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ADVERTENCIA.
S e  e o n t l n ú a  I m p r i m i e n d o  c o n  a c ­

t i v i d a d  e l  n ú m e r o  d e  E l  P e n s a m i e n t o  E s­
p a ñ o l  e o r r e a p o n d l e n t e  a l  8  d e  S e ­
t i e m b r e .  L io  a d v e r t i m o s  á  n u e s t r o s  
l e c t o r e s  p a r a  q u e  n o  e t a t r a ñ e n  l a  t a r ­
d a n z a .

PARTE EXTRANJERA
Si hubiéramos de referir cuanto se dice so­

bre la intrincada cuestión de los ducados del 
Elba, que con sobrada razón atrae con prefe­
rencia la atención de la prensa y de los políti­
cos .de Europa, no tendríamos espacio bastante 
ni aun con todas las columnas de nuestro pe­
riódico. Deseosos, sin em bargo, de que nues­
tros lectores tengan conocimiento de lo más 
im portante, vamos á darles cuenta de un nue­
vo proyecto que se medita para arreglar defi­
nitivamente aquella cuestión.

Según la letra del art. 1.® del tratado de 
Gastein, los derechos sobre cl total de los Du­
cados continúan gozándolos colectivamente los 
Soberanos de Austria y Prusia, y por tanto sólo 
lieno el carácter de provisional la repartición 
llevada á cabo por el convenio. Ahora bien: 
este reparto provisional, ¿llegará á ser perm a­
nente, ó se reunirán los Durados colocando á 
su cabeza un Soberano que formaría parte de 
la Coníederacion germánica, como se trató al 
principio de la guerra? Un diario extrasjoro 
presume saber que este será el partido que se 
adopte, y añade que el candidato que tendría 
más probabilidades á su favor seria el Principe 
de Oldembuurg, hijo de un gran duque ruso, 
general de infantería, presidente dcl Senado y 
que goza del título de alteza imperial. Este 
Principe tendría de su parte el apoyo decidido 
de Rusia.

Oícese que Austria, deseosa de impedir á toda 
costa que los Ducados entren en el dominio de 
Prusia, aceptaría este arreglo, y que esta últi­
ma Potencia cedería ante cl acuerdo de Austria, 
Rusia y los Estados secundarios de la Confede­
ración, favorables de seguro al proyecto.

Sólo per tener al corriente á nuestros lecto­
res de cuanto se discurra sobre cl punto que 
nos ocupa, nos hacemos cargo de ese proyecto, 
á que no damos importancia, por más que no 
pueda calificarse de absurdo, teniendo en cuen­
ta  los intereses y situación d é la  mayor parte 
do ias Potencias interesadas. Y decimos que 
no es absurdo, porque do parte de Austria no 
vemos motivos poderosos para oponerse á ese 
arreglo ni otro parecido, teniendo presente que 
ya tiene hecho el sacrificio de los Ducados, á 
fin de consoguir otras ventajas más importan­
tes para esa Potencia, dada su situación actual. 
Si pues esas ventajas pudiese alcanzarlas sin 
que Prusia aum entara su territorio con la pc- 
sesion de ios Ducados, ¿no aceptaría, y de muy 
buena gana, un arreglo semejante? Respecto 
de Rusia nada hay que decir: el proyecto en 
cuestión, le permitirá colocar en el coraron do 
la Alemania un Soberano adicto á su política, 
ó más bien un lugarteniente del Czar. La Con­
federación Germánica, léjos de mostrarse con­
traria, veria con gusto un nuevo Estado secun­
dario que aumentaría la fuerza de resistencia 
que opone á las grandes Potencias alemanas. 
Sólo en Prusia encontraría una viva y tenaz re­
sistencia el arreglo, motivo principal que nos 
obliga á creerlo de todo punto improbable. E* 
Sr. Rismark no soltará los t e rr torios que ya 
tiene casi adquiridos, por nada ni por nadie, y 
sólo la fuerza podría arrancárselos.

Para quo se vea con cuánta razón insistimos 
con írecucncia en el Juicio que tenemos forma­
do sobre la actitud de los Estados-Unidos res­
pecto de Méjico, á despecho de cuanto nos di­
cen en contrario los órganos oficiosos del veci­
no Imperio, insertamos más abajo una carta 
que ol presidente Johnson ha dirigido á un 
amigo suyo de B.,rün.

Prescindimos de lo que dice el Sr. Johnson, 
sobre lo criminal que ie parece la conducta del 
que abusa do su poder eu provecho deun par­
tido, sobre lo cual podrán informar los desdi­
chados Estados dtd Sur y su más desdichado 
todaiia ex-presidente Davis. Sólo queremos 
hacernos cargo de un parrafito muy significa­
tivo de la carta del presidente del Gobierno de 
Washington.

Nuestro pais, dice á un amigo de Berlín el 
Sr. Andrés Johnson, ha salido de ia lucha que 
ha sostenido durante cuatro años para defen­
der su existencia, más fuerte y más puro y con 
elementos de extensión fu tu ra  de que !a historia 
no ofrece ejemplo.

Pocos esfuerzos de imaginación son necesa­
rios para adivinar lo que el presidente do la 
Union americana quiere dar á entender cen 
sus palabras: su franqueza nos ahorra el dis­
curso. El Sr. Johu.sou nos anuncia claramente

que en una época más ó ménos lejana, los 
americanos del Norte saldrán de sus límites, 
liácia dónde dirigirán sus pasos los ambicio­
sos yankées, no hay que preguntarlo. El terri­
torio mejicano está excitando hace ya mucho 
tiempo su apetito, mal satisfecho con los pe­
dazos que una vez le arrancaron. Hasta aquí la 
situación de la república les ha obligado á usar 
de prudencia; pero siempre han tenido cuida­
do do conservar una actitud desembarazada 
para invadir mañana sin violar el derecho in ­
ternacional el Imperio mejicano, negándose 
tenazmente á reconocerlo, mejor dicho, decla­
rando una y otra vez en documentos oficiales 
que no reconocen sino como Potencias belige­
rantes á Francia y  á la  repúb lica  m ejicana , cu ­
yo único Gobierno legítim o  es el de Juárez, se­
gún el Gabinete de Washington.

Por lo demas, aun ántes quizá que llegue el 
caso de un ataque sério por parte de los E sta­
dos-Unidos, el Imperio mejicano habrá sucum ­
bido. Sobre cuanto tenemos dicho en diferen­
tes ocasiones sobre este punto, véase lo q u e  
escriben de Viena á la G aceta de Colonia.

«Las noticias que nos llegan de Méjico son alar­
mantes. Si se hubiera de dar crédito á la mayor parte 
de los diarios de esta capital que reciben comunica­
ciones del plenipotenciario mejicano acreditado en 
esta córte, la causa del Emperador Maximiliano se 
halla en un estada brillante; pero desgraciadamente 
estas noticias no son verdaderas. Las comunicaciones 
mismas del Gobierno imlican que la insurrección lu­
cha con grande energía, habiendo tomado en estos 
últimos tiempos un desarrollo sorprendente. El cuer­
po austríaco, como ei belga, han sufrido grandes pér­
didas, que los han reducido considerablemente. Mu­
chos oficiales han presentado su dimisión: la legión 
polaca está en completa disolución. Si cl Emperador 
de los'franceses no envia tropas de refuerzo, la caida 
de la dominación imperial no «s más que cuestión de 
tiempo. Se dice que el Emperador Maximiliano está 
muy triste.»

El Imperio mejicano, como so ve, no está 
sostenido más que por las bayonetas francesas. 
¿Podrá contar mucho tiempo con este auxilio? 
Si los negocios de Europa se complican, ¿po­
drá Napoleón seguir favoreciendo ¿ su protegi­
do como hasta aqui? Y aun sin complicaciones 
en Europa, ¿sufrirán mucho tiempo los france­
ses esta sangría suelta, que no otra cosa es la 
guerra que sostienen en Méjico? Creemos que 
nadie dejará de responder negativamente á to­
das estas preguntas, y que todos sacarán sin 
esfuerzo la consecuencia de que la caida del 
Emperador Maximiliano uo es dudosa.

TELEGRAMAS.

L ond res , H .

SS. A \.  RR. los Infantes duques de Montpensier 
estuvieron ayer, domingo, á visitar á la Reina de In ­
glaterra en la residencia real de Vindsor y comieron 
con S. .M. la Reina Victoria.

P a r ís  1 2 .
El M onitor contiene una reseña de la visita he-ha 

por la familia Real de España en el dia de ayer, á las 
cuatro de la tarde, al Emperador y á la Emperatriz. 
El Emperador e.‘'peraba á la Reina en el muelle de ia 
estación para acompañarla á la Villa Eugenia, en cuyo 
pórtico iué recibida por la Emperatriz. SS. MM. re ­
corrieron las calles de Bayona, asistieron al Te-Deum  
que se cantó en la iglesia principal y á una revista ge­
neral de la guarnición. A ias diez y medía de la noche 
fué la despedida, acompañando hasta la estación el 
Emperador y la Emperatriz á la familia Real, cuya 
amabilidad han podido apreciar cuantos han presen­
ciado esta entrevista, que quedará grabada con ca- 
ractéres indelebles en todos los.corazones.

El domingo anterior el Emperador y la Emperatriz 
fueron también visitados por el Príncipe Amadeo.

^  P a r ís , 12.
El Principe Amadeo de Saboya lia llegado á París y 

marchado en seguida á Meuden para visitar á su her­
mana la Princesa Clotilde.

La Gaceta de los Tribunales anuncia el falleci­
miento del general Lamoriciere, ocurrido en la noclie 
de ayer.

Id b m .
Según aseguran de diferentes provincias vinícolas 

de Francia, se espera que este año sea excelente la 
cosecha de vinos, y principalmente bajo el punto de 
vista de la calidad.

En la Bolsa de París se lian comentado favorable­
mente las visitas corteses de las familias reinantes de 
España y Francia, y de aquí re ha deducido que las 
grandes empresas españolas van á recibir grande im­
pulso.

P a r ís , 12 .
Hoy ha estado bastante animada la Bolsa: los fondos 

españoles se han sostenido. Tiatábase de la formación 
deliiiiliva de la ccmpañii argelina, cuyas acciones de­
bían ponerse pronto en emisión. Hablábase también 
de la conversión de los valores mejicanos que debia 
veriücarse bácia fines del mes.

Ha producido el mejor efecto en el mercado la en­
trevista de las familias Reales france-a y española.

P a r ís ,  12 .
En la Bolsa do hoy quedaban: el 3 por iOO inta- 

riór español, á 40 OjO; el 3 exterior, á 00 0(0; la  dife­
rida, á 00 0|0) la amortizable, á 00 OiO; el 3 por 100 
trances, é 69-30, y ei 4 1|2 á 96‘25.

L óndrks, 1 2 .
Los consolidados ingleses quedaban de 89 7(8 á 90.

Aunque tenemos dado un extracto del convenio de 
Gastein, creemos que nuestros lectores verán con 
gusto el texto íntegro, qne insertamos á continua­
ción, según le trae la Gaceta de Viena.

Dice así:
«Artículo 1." El ejercicio de los derechos adqui­

ridos colectivamente por las dos altas partes contra­
tantes en virtud del art. 3.* del tratado de paz de 30 
de Octubre de 1864, pasará, sio perjuicio de la cú b - 
tínuidad áe estos derechos sobre el total de los du­
cados, á S, M. ol Emperador de Austria por lo res­
pectivo al ducado de Holslein, y á S. M. el Rey de 
Prusia por lo respectivo al ducado de Schleswig.

A rt. 2.* Las altas partes contratantes propondrán 
á la Dieta germánica la creación de uaa flota alema­
na, á la cual servirá el puerto de Liel como puerto 
federal. Hasta que seejecuten las resoluciones fede­
rales relativas á esto, usarán los buques de guerra de 
las dos Potencias el dicho puerto, cuyo mando y po- 
lícia ejercerá la Prusia. Esta nación tiene derecho á 
construir las fortificaciones necesarias á la defensa de 
ia entrada del puerto, frente á Friedrichsoit, así co­
mo el de crear los establecimientos de marioa que re ­
clama un puerto da guerra sobre la ribera holsteinesa 
de la baliia de Kiel.

EsUs fortificaciones y estos establecimientos que­
dan jguairaen'e á las órdenes do Prusia, y las tropas 
prusianas de marina y de línea destinadas á la ocupa­
ción y guarda de estas fortificaciones y establecimien­
tos, podrán alojarse en Kiel y en los alrededores.

A rt. 3 .' Las altas partes contratantes propondrán 
en Francfort elevar á Rendsi urgo á la categoría de 
fortaleza federal. Hasta el arreglopor la Dieta germá­
nica de la manera como se ba de ocupar esta fortale­
za, la guarnición se compondrá de tropas austríacas y 
prusianas, que se cambiarán el 1.® de Julio de ca­
da año.

Art. 4.® Miéntras dure la partición convenida en 
el art. f . ' dei presente tratado, el Gobierno prusiano 
conservará dos caminos militares en el Holstein, upo 
de Lubeck á Kiel y otro de Uamburgo á Rendsburgo. 
Las ulteriores disposiciones relativas á las etapas, asi 
como el trasporte y sostenimiento de las tro p as, se 
fijarán sin tardanza por medio de un convenio espe­
cial. Hasta entóDces se observarán las disposiciones 
existentes sobre los caminos de etapas prusianas en el 
Hinnover,

Art. 5.® El Gobierno prusiano dispondrá de un 
hilo telegráfico que una á Kiel con ReDdsburgo, y po­
drá hacer circular un correo con emoleados orusianos 
á través del ducado de Holstein.

No estando aun asegurada la construcción de un 
ferro-carril directo desde l ubeck á l i  frontera del 
Schleswig y que pase por Kiel, se dará la concesión 
para el territorio holsteinés, á petición de Prusia y bajo 
lis condiciones de uso, sin que pueda Prusia hacer 
valer, con respecto áe s ta  líaea, el derecho de sobera­
nía en su favor.

Art. G.° Entra en las miras de las altas potencias 
contratantes incorporar los ducados al Zollverein. 
Hasta su entrada en el Zollverein, y miéntras no se 
dicten disposiciones contrarias, el sistema aduanero 
que comprende en la actualidad ambos ducados y la 
distcibucíon de los iugresos, continuarán siendo apli­
cados.

En caso de que el Gobierno prusiano juzgara á 
propósito abrir todavía, durante la partición estipu­
lada en el art. l . 'd e l  presente convenio, negociacio­
nes relativas á la unión de los ducados al Zollverein,
S. M. el Emperador de Austria está pronto á dar 
plenos poderes á los representantes del Holstein para 
lomar parte en dichas negociaciones.

Art. 7.® La Prusia está autorizada á conducir el 
canal que ha de construirse entre el mar del Norte y 
el Báltico por el territorio holsteiaes, si los estudios 
comenzados por órden del Gobierno prusiano de­
muestran que hay necesidad de ello. En tal caso, 
Prusia tendrá derecho á determinar el trazado y 
las dimensiones del canal, á adquirir los terreno» 
necesarios por vía de expropiación, y mediante 
una indemnización equitativa, á dirigir los trabajos, 
vigilancia y sostenimiento del canal, y á sancionar 
todas las disposiciones reglamentarias relativas á él. 
No se percibirán en toda la línea del canal dere­
chos de tráosito ni de envase y carga, á excepción de 
un impuesto uniforme de navegación, que la Prusia 
fijará y que será aplicable á los buques de tedas las 
naciones.

Art. 8.* Nada se alterará por el presente cenvenio 
en las eslipuiaciones del tratado de Viena del 30 de 
Octubre de 1864, relativas á las cargas financíelas 
que incumbeo á los ducados con respecto á Dina­
marca, como también á Austria y Prusia; el Lanera- 
burgo queda, sin embargo, exento de toda contribu­
ción pur gastos de guerra.

La repartición de estas cargas éntrelos Ducados de 
Schleswig y de Holslein se liará en proporción á sa 
población.

Arl. 9.® S. M. el Emperador de Austria cede al 
Rey de Prusia los derechos que ha adquirido sobre el 
ducado de Lanemburgo en virtud, del tratado de Vie­
na, ya mencionado en varios puntos.

En cambio el Gobierno real prusiano se comprome­
te á pagar al Gobierno austríaco la cantidad de
2.500,000 rixdalers daneses, pagadera en Berlín en 
moneda de plata prusiana, cuatro semanas después 
de ratificarse el presente convenio por SS. MM. el 
Emperador de Austria y el Rey de Prusia.

Art. 10. La partición convenida más arriba acer­
ca de la coposesión, se ejecutará lo más pronto, des­
pués de la sanción dada á este convenio por SS. MM. 
el Emperador de Austria y el Rey de Prusia, y lo más 
tarde el 15 de Setiembre.

El mando militar en jefe existente hoy quedaré d i­
suelto lo más tairde el 15 de Setiembre, después de 
la evacuación del Holstein por las tropas reales p ru­

sianas, y del Schleswig por las tropas imperiales aus­
tríacas.

Art. H . El presente convenio será ratificado por 
SS. MM. el Emperador de Austria y el Rey de P ru ­
sia, por medio del canje de las declaraciones escri­
tas y con Ocasión de la próxima entrevista de Sus 
Majestades.

Dado en Gastein el i 4 de Agosto de 1865.—(F ir-  
ntado.)—Conde de Bloome.—De Bismark.»

A seguida insertamos ia carta que ei presidente de 
la república de los Estados-Unidos, Mr. Jhonson, ha 
dirigido á uno de sus amigos ds Berlín, y á la cual 
nos hemos referido en nuestra Revista extranjera;

«Washington 20 do Julio de i865.—Señor J. G. 
»Comfort.

»May señor mío: os doy las gracias por vuestra 
ucatládel 30 de Junio.

»Haró toJoslos esfuerzos posibles para que mi ad- 
nministracion sea nacional y no instrumento de par- 
Btido.

»E1 que abusara del poder ó de la influencia del 
nCstado en beneficio de las aspiraciones de un parti- 
»do, seria casi tan criminal como si atentase á la vida 
»de la nación.

«Nuestro pais ha salido de la lucha que durante 
«cuatro años ha sostenido para defender su exis - 
«teneía, más fuerte y más puro, y con elementos 
»de extensión futura de que la historia no ofrece 
«ejemplo.

»Me complace saber por conducto de un observador 
»tan juicioso como vos, que en Europa se aprecia el 
nbecho de que nuestro Gobierno es un Gobierno del 
pueblo, que deriva su poder del pueblo, y que no 
existe más que por el pueblo.

«Espero que nuestra prosperidad nacional con- 
ntribuírá al triunfo de los principios populares en el 
»mundo.

«Soy sinceramente vuestro.—A n d r é s  J o h n so n , 
npresídeote de los Estados-Uoidos.»

El antiguo oficial de sastre se coloca en esta carta 
en el punto que corresponde al jefe del Estado: fuera 
de los partidos y sobre todos ellos. Falta ahora que 
veamos ia aplicación que hace de sus principios. 
¿Creerá que retener é Jefferson Davis en un calabo­
zo, y llevarle ante un tribunal militar, es proceder 
como conviene á uoa administración nacional, y no 
como eiijen los ódios de partido?»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL,
lUDRID 13 DE SETIEMBRE DE 1 8 6 5 .

En vísperas de la vuelta de la córte á Ma­
drid, ó á alguuo de los Sitios Reales inmedia­
tos, es natural que se esperen en la política, 
dormida durante el verano, cambios más ó 
ménos importantes. Plácenos, pues, hoy echar 
una ojeada á ios campos en que están aperci­
bidos á luchas de varias ciases los diferentes 
partidos que miran la silla ministerial como fin 
de sus proyectos.

El verano termina bajo muy malos auspicios 
para ia Union liberal, á la que ha sentado mal 
el viaje. Salió de Madrid el ministerio ufano 
con sus hazañas del reconocimiento, da las 
persecuciones do los Obispos y de la desamor­
tización, rodeado del incienso quo le ofrecían 
sus periódicos , adulado de los que espera­
ban, orgulloso con llamarse liberal, muy libe­
ral. Habia triunfado en cuantas empresas habia 
acometido.

Pero durante el viaje, salieron al encuentro 
las provincias Vascongadas, y le dieron un 
¡quién vive! Llamáronle enemigo de sus liber­
tades. Esto no quitaría el sueño al general 
0 ‘Donnell, porque no habia de sacarle de su 
adorada poltrona. No le servirla sin embargo, 
atendidas las circunstancias, de plato de gusto.

En Paris le dan luego otra puñalada, en for­
ma de ga lan tería , al Marqués de Lema, y sus 
huestes se alborotan y claman contra el César 
que ha pronunciado lasepigramáticas palabras. 
Hay empeño en explicarlas en el mejor sentido 
posible; pero la verdadera opinión pública, qué 
cree que no alcanzan á nuestra nación los epi­
gramas de Bonaparte, mira sonriendo al minis­
terio que está puesto en berlina. Y lo peor del 
caso es que la indirecta de Napoleón recaeespe- 
cialmente sobre un ministro, ya por ser su her­
mano el agraciado cou la galan tería , ya por­
que está al frente del departamento de Estado. 
Ignoramos lo que habrá pasado entre los minis­
tros á consecuencia de las palabras del César 
francés; pero los rumores de crisis que señala­
ban como victima á Berraudez de Castro, nos 
dan áentender que no cayeron como copo de 
nieve aquellas palabras sobre el frecuente cam­
bio de embajadores.

Más méritos ha hecho para su caida el des­
venturado secretario de Estado, con una impru­
dencia en asunto muy delicado. Ningún perió­
dico lo ba dicho, pero según hemos oido, el 
oficioso ministro propuso á un elevado perso­
naje un asuuto do familia, de que se ha hablado 
mucho y cuya historia no parece hasta ahora 
muy bien explicada, y tuvo la desgracia de fra­
casar. Esto tropiezo ha herido á Berraudez de 
Castro, que llegará á convencerse de que no sir­
ve para el caso. Débenle mirar también de reo

jo sus compañeros por temor de que les envuel­
va la m ala estrella del infortunado hermano 
del Marqués de Lema.

Si O'Donnell, buscando horizonte más sere­
no, vuelvo sus ojos á Madrid, no vé aquí más 
que motivos de disgusto. Los aduladores que 
esperaban un bocado de pan-liberalism o, hoy 
son acusadores quo se vengan de los desaires 
recibidos. Las hiiostes están indisciplinadas, 
cada U ! .o  anda por su lado, la disciplina se ha 
roto y el campo unionista convertido en un 
campo de Agramante. Mira á su alrededor, 
busca la paz y la concordia entre los principes 
vicalvaristas, y los vé en crueles disensiones, 
aunque por ahora encubiertas. Este es el sínto­
ma más fatal de la situación. Dentro del minis­
terio hay lucha limpio, y el elemerdo jóven  tra- 
trabaja contra el elem ento  viejo.

Las glorias adquiridas se eclipsan. Tanto li­
beralismo, tanto prestigio, tantas concesiones 
no han bastado para sacar de su retraimiento 
á los progresistas, y O'Donnell, que habia veni­
do al poder con el deliberado propósito y la 
firme intención de llevar al Congreso una ó dos 
docenas de progresistas, .se encuentra con que 
le vuelven la espalda y le dicen muy donosa­
mente: eres turco. Como esta ora su principal 
m isión, como dicen, ha concluido ya la fiesta. 
Es, pues, muy creíble que no teniendo nada 
que hacer, se vuelva el duque de Tetuan á las 
dulzuras de la vida privada, é imite por largo 
tiempo al otro duque en sus bucólicas ocupa­
ciones.

Hasta aqui de los unionistas. Si nos fijamos 
en la gente del progreso, encontraremos cosas 
muy buenas que estudiar. Terminadas por de­
creto de uu su concilio ias disputas que tanto d i­
vertían entre olozaguistas y esparterístas, pero 
no terminados los celos y el rencor, se aperci­
ben á la solemne y fastuosa declaración del re ­
traimiento. Es lo único en quo todos convie­
nen. Paréeenos que tienen buen instinto. Así 
como Gobiernos fuertes, de veras fuertes, mi- 
rarian el retraimiento con desden, Gobiernos 
débiles, ministerios vasallos de lo que se llama

r\r\ «•ocicfoD lo oHcf•''n/»ÍAn /ía
un partido como el progresista. Lo que ahora 
falta formular es el programa de condiciones, 
la lista de exigencias, cumplidas las cuales se 
dignarán admitir el mando. Uno que otro pro­
gresista que admitirá el cargo de diputado, 
acompañado de algunos jóvenes á quienes se 
hace tarde el ir al Congreso y aprovechar la 
coyuntura, estorbará un tanto el plan del par­
tido progresista; pero al fin no es presumible 
que lo desbaraten del todo.

El hermoso papel de puente, esel que, seguu 
dicen, ambicionan algunos personages del par­
tido moderado. Se habla de grandes fusiones 
de moderados de todos colores, con exclusión 
del Sr. Nocedal y sus amigos, según dice un 
periódico de los que han de ser órganos dsl 
resucitado partido. Ellos se entenderán, pero si 
es para preparar el terreno al turno pacífico, 
no es envidiable su encargo.

¿Qué saldrá de todo ello? No se creo ya que 
Posada Herrera pueda utilizar todos sus cam­
bios de empleados y destituciones de alcaldes. 
Oiro ejercerá la influencia moral; ¿quién ven­
drá después? Dios lo sabe.

Como no tratam os de adivinar lo porvenir, re­
sumimos lo dicho, diciendo que los unionistas no 
se entienden, que los progresistas ponen condi­
ciones, que los moderados se contentan con 
restablecer el turno y servir de puente.

Es un cuadro liberal, muy liberal.

Es tanto lo que puede decirse en materia de 
libertad electoral, tanto lo que pudiéramos co­
piar de otros periódicos, que nos costaría poco 
trabajo llenar un número entero con noticias 
de separaciones de alcaldes, de destituciones 
de empleados de mayor y menor categoría, 
traslaciones, etc., etc.

De una sola proviucia so dice que han sido 
destituidos treinta y cinco alcaldes hasta ahora, 
y que no ha concluido la fiebre destituidora. 
Sabemos de uu alcaide que ha sido destituido 
por haber firmado como particular un docu­
mento que han firmado otros muchfsimus al­
caldes, sin que nada fes haya sucedido. No ha­
blamos largamente de esa historia para no 
perjudicarle.
3 El Sr. Posada Herrera y sus delegados se han 
preparado comonuaca para ejercer la influen­
cia moral. ¡Hubo cándidos que lecreyeroncuan* 
do dijo quo 'tejaría libertad absoluta y que des­
ahuciaba á sus amigos! Lo bueno será que al 
fin no pueda dirigH- las elecciones.

' f l

La reunión del partido progresista, ó de sus 
representantes, para tra ta r de la conducta que 
ha de observar en las próximas elecciones, se 
verificará, según parece, quince dias después 
que la Gaceta publique el decreto de disolu-
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don, en o! caso de que por durar el ministerio 
0 ‘Donnell, llegue á publicarse.

Ei comité central será llamad j á decidir si 
esta reunión debe celebrarse en Madrid ó en 
Zaragoza. No faltan progresistas que desean se 
lleve á efecto en la capital de Aragón, porque 
de esta manera el duque de la Victoria presi­
diría á sus correligionarios, imprimiendo á to­
dos los acuerdos del partido el sello de sus opi­
niones personales.

Hay progresistas que prefieren la reunión en 
la córte, por la sencilla razón de que el señor 
Olózaga ocuparía entóuces el primer puesto en­
tre sus amigos.

Pero aseguran á un periódico que el señor 
Olózaga, aun dado caso que la junta se realice 
en la córte, no asistirá á ella. Va á tratarse de 
la influencia y de las tendencias que este hom­
bre político pretende imprimir á su partido; va 
á renovarse la lucha comenzada en L a  Iberia  y 
Lm  Soberanía, y, según dicen, el Sr. Olózaga 
cree un deber no presentarse anta sus correli­
gionarios ni dirigir sus discusiones, para qua es­
tén eu completa libertad de acción.

Si de las conferencias de los progresistas re ­
sulta que el Sr. Olózaga adquiere la convicción 
de que su personalidad es incompatible con la 
del duque de la Victoria, ó con 1a armonía que 
debe reinar en el partido, se retirará á la vida 
privada, haciendo votos al cielo por el progreso 
y la libertad de su pátria.

No seria malo que Somos-Aguas, Vico y Lo­
groño alojaran á los tresCincinatos españoles.

Si, por el contrario,el Sr. Olózaga conoce que 
el elemento jóven del partido progresista está 
do su parte y cuenta con número bastante para 
empeñar una batalla, no dudará en ponerse al 
frente de ella para acabar con el san tonüm o  
dentro de su mismo partido. ¡Como si él no 
fuera un santón!

De todos modos, ya sea eu Madrid, ya en Za­
ragoza la reunión de los progresistas, habrá de 
tratarse la cuestión de jefatura del partido, y la 
de méritos y servicios del general Espartero y 
del Sr. Olózaga.

Estas noticias no son adquiridas por nos­
otros. Tal vez el instinto de conservaeion les 
aconseje más prudencia.

¿Cómo hemos de negar la oportunidad ¿ las 
siguientes observaciones de un periódico de 
oposición? El protector y director de España, 
Luis Napoleón Bonaparte, se m uestra muy ca­
riñoso para con nosotros, y muy galante  con 
nuestros embajadores; pero en cambio parece 
que usa con ios Reyes de su dinastía que han 
dominado en nuestro pais el número ordinal, 
prim ero, que supone la esperanza de uu se­
gundo.

Hé aqui lo que oíce eí periódico á que alu­
dimos :

«IiOS periódicos miaisteriales traducen á portia los
1.. a(u|/viiaiiOLao UCUI(;í1U U Id

entrevista de Napoleón y la Reina de España, en que 
se dice que la visita es un testimunio de «benevolen­
cia recíproca.»

Los diarios imperialistas y los ministeriales sus tra­
ductores, olvidan citar otro testimonio más tangible 
que la entrevista y más duradero que ias hojas de pa­
pel, en que se escriben columnas interminables á pro­
pósito de San Sebastian y la villa Eugenia: un testi­
monio de mármol.

La capital del Imperio donde escriben La France, 
La Presse, etc., etc., contiene á las orillas del Sena 
un gran edíGoío, sobre el cual descuella una magnífica 
media naranja.

Debajo de ella, en el punto central, se halla el se­
pulcro de Napoleón I. rodeado de seis grupos de ban­
deras, entre las cuales se hallan algunas que los 
franceses llevaron en cambio de las que nuestros pa­
dres les ganaron coa su sangre en los campos de ba­
talla, y se bailan hoy adornando la bóveda de la igle­
sia de Atocha.

En el mismo templo de los lavéüdos, en la primera 
capilla de la derecha, acaba de colocar Napoleón III 
un magnífico sepulcro de mármol verde, en cuyo 
frente y sobre un tablero negro, se lee;

JOSÉ BONAPARTE I.

Con este pr im e r o  , recientemente escrito en letras 
de oro por el Emperador ac tua l, se confirma el título 
que tomó el hermano de Napoleón al venir ó España.

José 1 no ba tenido 11,
La entrevista de San Sebastian y la villa Eugenia ha 

sido cen ia hija de Fernando V II, el desterrad* en 
Valencey.

Recomendamos esta observación á los diarios im ­
perialistas y sus traductores, como la más acabada 
prueba del «sentimiento de benevolencia recíproca.»

E l D iario EspaTiol publjcó ayer un artículo 
notable contra el dignísimo Clero español, con 
el titulo de E l Clero ra 'o lueionario . Ha dado 
naotivo á sus elucubraciones la noticia, verda­
dera ó falsa, de que algunos Sacerdotes de la 
Coruña incitan desde el pulpito á los católicos 
para que tomen parte en las elecciones. Aun­
que no dice que hayan censurado los Sacerdo­
tes ninguna ley, decreto, órden, disposición ó 
providencia de la autoridad pública, sin em­
bargo. amenaza al Clero con el art. 304 del Có­
digo'penal, que dice así:

«El eclesiástico que en sermón, discurso, edicto, 
pastoral ú otro documento á que diere publicidad, 
censurase como contrarias á la Religión cualquiera 
ley, decreto, órden, disposición ó providencia de la 
autoridad pública, será castigado con la pena de des­
tierro.»

Hoy publicad  mismo periódico otroarticute, 
que titula L a  Religión y  la  po lítica , en el cuai 
pretende probar que los eclesiásticos, ni como 
ciudadanos ni como sacerdotes., deben tomar 
parte en las elecciones.

mente sin fuerza con unas líneas do su artículo. 
Son las que siguen:

«Se nos dirá por algunos que unos partidos favore­
cen más que otros sus intereses materiales;pero con­
testaremos que la religión no tiene intireses materia­
les, que los intereses materiales son los del clero, y es­
te es el pi imero que debe sacrificarse por el inlerés 
espiritual, y nada roas que espiritual de la religión.»

Este párrafo, con sólo cambiar la palabra 
intereses m ateria les con la palabra bien do la 
Iglesia, contesta todo el articulo. Hay unos 
partidos cuya venida al poder se anuncia como 
la terminación de la influencia clerical, como 
la proclamación de la libertad de enseñanza, 
como la victoria del libre exámen en toda ma­
teria. Hay otros partidos que no se opondrían 
á las órdenes monásticas, que combatirían la 
imprenta protestante y ia enseñanza impla, 
que defenderian la unidad de cultos. ¿Cree E l  
D iario Español que es indiferente á los ojos del 
Clero? ¿O juzga acaso que son intereses mate­
riales la adoración de un solo Dios y la exclu­
sión del error en la enseñanza?

Si se tratara de partidos políticos, igualmen­
te provechosos ó igualmente perjudiciales á la 
Religión, no defenderíamos que el Clero hu­
biera de mezclarse en las cosas políticas. Pero 
no siendo asi, cuando ménos es ridicula la prohi­
bición que impone E l D iario  E spañol al Cle­
ro, no sólo de luchar para el bien de su pátria, 
sino también do trabajar en provecho de la Re­
ligión verdadera.

Los periódicos de estos dias han copiado va­
rios artículos de diarios franceses. Hoy ló hace­
mos nosotros de unas líneas del Monde:
Í':S«La entrevista del Emperador y la Reina de Espa­
ña , Isabel, ha puesto en actividad la imaginación de 
los cronistas. Ei Principe Amadeo de Saboya, que 
desde Lisboa pasó á Madrid, y á quien se esperaba 
próximamente en San Sebastian, asistirá sin duda i  
esta entrevista; y no se necesita más para dar crédito 
á la noticia de una triple alianza occidental, destina­
da á coQtrarestar la triple alianza de las Potencias del 
Norte. Se trata, por otra parte , del matrimonio del 
Príncipe Amadeo con la Infanta Isabel, hija mayor de 
la Reina do España ;  y hé aqui, añaden los noticieros, 
un nuevo motivo para rreer en el acuerdo de las tres 
coronas de Francia, de Italia y de España.

«Nosotros nos limitamos á señalar estos rumores 
sin darles gran importancia. Es natural que Soberanos 
amigos y vecinos se visiten, como lo e- que, visitán­
dose, conferencien entre sí sobre sus comunes intere­
ses. En cuanto á que Francia y España marchen por 
caminos separados, y que nunca tendrán ocasión de 
obrar de concierto, seria una puerilidad pretenderlo; 
porque en caso de una guerra general, que nadie 
quiere  prever, pero que puede estar en el númer, 
de los acontecimientos quo el porvenir nos reservao 
seria sin duda gran ventaja para la Francia no temer 
ataque alguno sobre su frontera del S. O

»¡LíbreD0s Dios de pretender con esto que Francia, 
España é Italia vayan inmediatamente á lormar una 
liga defensiva y ofensiva para contrareslar todas las

raun, tan deprisa, y nosotros creemos que tal liga se­
ria más propia para causar nuevos embarazos que 
para prevenirlos; porque, dividiéndose la Europa en 
dos campos, parecería estar provocando una guerra en 
gran escala.»

Al periódico Los Tiem pos dice lo siguiente su 
corresponsal de Sau Sebastian, en carta fecha 
del 9:

 «El Sr. Bermudez de Castro se ha encargado
de dar el golpe de gracia á la situación, cometiendo 
una gravísima inconveniencia en cierta conversación 
con una allisim a  persona, de resultas de la cual el 
ministro condecorado por Francisco II de Nápoles se 
ba visto obligado á presentar su dimisión, que anun­
ciada en la misma conferencia, se le dijo desde luego 
que le sería aceptada.

Sabedor de lo ocurrido, el presidente del Consejo 
ha trabajado, y trabaja sin descanso, para conjurar la 
ranerte inevitable que amenaza al Gabinete en masa; 
pero á pesar de todos sus esfuerzos, sólo ha podido 
conseguir ap'azar la cuestión, valiéndole para ello de 
pretexto la inmediata llegada de los Emperadores fran­
ceses, y lo inconveniente que .seria producir la crisis 
en tales momentos.»

Otros periódico? se refieren á una dilerencia 
relativa á las palabras de cierto discurso, la 
cual dió lugar á la modificación de este, y aña­
den que tal es el orígeu de la complicación 
ocurrida.

Algunos más explícitos señalan la palabra, que 
es el epíteto noble aplicado á la nación italiana.

No se ha dicho, sin embargo, con toda clari­
dad, y no seremos nosotros los primeros en 
querer descifrar el enigma, que el Sr. Bermu­
dez de Castro insinuó en altos lugares una com­
binación, que sólo es política en segundo tér- 
mino, y que fué rechazada con alguna severi­
dad. Se decia en la córte, como cosa segura, 
que esto había dado lugar á la dimisión del se­
ñor Bermudez, y quo habia sido admitida.

Contestando hoy un periódico ministerial á 
los rumores de la caida del Sr. Bermudez de 
Castro, se ocupa sólo en la modificación del 
discurso, pero nada dice del otro hecho que se 
ha señalado como causa de la crisis. Estas son 
las palabras del diario ministerial:

«Tenemos el sentimiento de anunciar á La Epoca 
que sus noticias acerca de la dimisión del Sr. Bermu­
dez de Castro no tienen fundamento alguno, y que no 
ha habido nada, absolutamente nada, de cuanto dice 
respecto al discurso para la recepción del enviado de 
Italia.»

No hubo nada de lo que se ha dicho respecto 
al discurso. Pero, ¿y respecto del otro asunto?

Do todos modos no creemos rumor infunda­
do el do la discusión, que no tardará en hacer­
se pública. No seria extraño que en el cadáver

c ree ríam o s to n tas  las esperanzas de  La P á tr ia , ' 
que  d ic e : j

«Si el progrosisrao cr ie, c uno Las Novedades, que | 
á la actual situación le pasa lo qu í ú ¡os tísicos, que ' 
están rauriéndo.se sin sospecharlo, lo sentimos por , 
Las Novedades y por el p/ogresismo , y les damos  ̂
el plazo de algUDOs años para  convencerse desu error.»

Varios periódicos so  ocupan del choque ocur­
rido el domingo junto á la estación de Torrelo- 
dones entre el tren expres que venia de Fran­
cia y el de recreo que iba de Madrid al Escorial.

Unimos nuestra voz á los que piden al Go­
bierno toda clase de medidas preventivas, que 
conduzcan á la mayor seguridad posible en la 
explotación de las vías férreas, y sobre todo le 
excitamos enérgicamente á que no tolere por 
más tiempo, quo á merced del capricho y de 
la administración torpe y defectuosa de la em­
presa del ferro-carril del Norte estén constan­
temente expuestas las vidas y haciendas de cen­
tenares de ciudadanos.

Dice un periódico progresista, que en ningu­
na provincia se encuentra el Gobierno tan apu­
rado como en la do Falencia, en la cual asegu­
ra que uo se hallan más que progresistas y 
neos. Trabajo para Posada Herrera si llega á di­
rigir las elecciones.

Se ha suscrito en Sevilla por trescientos in­
dividuos del Clero de aquella ciudad y algunos 
seglares, uua manifestación desaprobando la 
conducta del presbítero Sr. Aguayo.

El partido progresista se verá tal vez obliga­
do, en uso de aquellas facultades que ejerció 
in  an im a  v ili dcl Sr. Escosura, á excomulgar á 
alguno de sus hombres más importantes y de 
más talento. La disidencia de este personage á 
que aludimos, vendrá admirablemente á algu­
nos jóvenes, que con la excusa de imitar el 
ejemplo de su maestro, aprovecharán la in­
fluencia del Gobierno, que se la dará con m is 
placer que á los más entusiastas unionistas.

Felicitamos á los jóvenes á quienes so pre­
senta tan buena ocasión.

‘ elecciones. de Bermudez de Castro tropezaran sus compa-
Todas las observaciones del D iario , e\ órgano 1 fieros, 

mas genuino del ministerio, quedan completa- í Pero aunque no fuese esto exacto, siempre

Se ha hablado mucho estos dias de un asun­
to muy delicado, del cual diremos pocas pala­
bras. En las oposiciones á una cátedra super­
numeraria de ia Universidad central han sido 
jueces algunas pensonas en ias qne se ha q'ieri- 
do ver parcialidad, por ser el agraciado herma­
no del actual director general de lastruccion 
pública Sr. Sil vela, é hijo del consejero de In s ­
trucción señor marqués de San Gregorio.

Creemos jóvenes de mucho talento y aplica­
ción á los contrincantes dol opositor agraciado. 
De uno de ellos, podemos añadir, que es de sa­
na doctrina, pero es peligroso entrar en tales 
asuntos, por lo cual no copiamos nada de lo 
que se ha dicho, ni decimos nada por nuestra 
cuenta.

PRESUPUESTO DEL ESTADO PARA EL AÑO ECONÓMI­
CO DE 1865-1806.—SITUACION ACTUAL DEL 

TESORO.

Por el Excmo. Sr. D. Juan Bravo M urillo.

(Continuación.)

Vea pues ei Sr. Salaverrla de qué gran tamaño es 
el error que ha padecido. M il hombres que se licen­
cien representan un  m illón doscientos m il reales: 
de consiguiente , veinte mil hombres representarían 
veinte y cuatro m;llones.

La equivocación en que se incurre—se parte de 
una base completamente errónea— al formar el 
cálculo que da por resultado lo q u e , con pasmoso 
aplomo, asienta el Sr. Salaverrla, es tan manifiesta, 
que no se concibe siquiera cómo cae en ella una per­
sona entendida y versada en negocios. Para hacer 
aquella deducción se forma necesariamente este 
cálculo : «Si un ejército de 100.000 hombres cuesta 
400 millones, un ejército de 20,000 hombres costará 
80 millones; y la reducción de 20.000 hombres en los
100,000 será una reducción de 80 millones.» ¡Error 
visible I porque el sostenimienlo de ia fuerza armada 
exige gastos generales j  comunes, que no se reducen 
aunque se reduzcan el e jército ; porque el sueldo de 
los oficiales generales, ó de coronel arriba, no dismi­
nuye en nada, y de coronel abajo sólo disminuye en 
parle; y por otras muchas causas que están al alcance 
de todos.

Contando, pues, con quese obtengan 100 millones 
de U ltram ar, lo cual me parece demasiado incierto, 
ya porque las variaciones que constantemente se in­
troducen en aquellos dominios, disminuyen en mucho 
los sobrantes, ya por las eventualidades, no infre­
cuentes por desgracia, que pueden aminorarlos, y 
aun anularlos y hacerlos Ligativos; y contando con 
que se haga en el contingente del ejército la rednc- 
cion que indica el Sr. Salaverría, los recursos que 
menciona ascenderán á 120 millones, y quedarían to­
davía sin atender 80 de los 200 en que, según los 
dates que suministra el mismo Sr. Salaverría, habrán 
de consistir los gastos que, en el espacio de ocho ó 
diez años, han de agregarse á los actuales.

Pero «¿es posible negar, añade, que en ese perío­
do la renta de la nación no acrezca (ó es errata de 
imprenta, ó el Sr. Salaverría olvidó que dos negacio­
nes afirman) en 200 millones de reales...?» ¿Cómo es 
posible exponer, ante una perspectiva de 200 millo­
nes de obligacioues, presagios temerosos...?» «Si el 
movimiento de aumento de uno á otro año en las 
rentas demuestra por lo pisado de 60 á 70 millones, 
¿cómo se ha de negar que en lo futuro se alcancen los 
mismos ó mayores aumentos?»

Se agolpan las contestaciones que naturalmente 
ocurren. Un auinenío de 200 millones, según queda 
indicado, aumento considerable siempre en un pre­
supuesto de ingresos que no llega á 2,200 millones; 
esto es, un aumento de casi la décima parte de ias 
renta.*, podria mirarse en perspectiva sin sobresalto 
—se ha dicho ya oa otro lugar—si el presupuesto es­
tuviera nivelada; pero cuando se halla en espantoso 
déficit, aquella perspectiva aparece sobrado negra y 
propia para inspirar un temor no pueril.

E! movimiealo de aiimeat.i, de uno á otro año, en 
las rentas demuestra, por lo pasado, de 60 á 70 m i- I 
llones. Verdad; aunque el aumento ha sido mayor en ! 
los últimos años que en los anteriores, como debido: 
primero, al pago íntegro de lo.* sueldos y asignacio­
nes, realizado desde 1857; y segundo, al grandísimo 
y extraordinario acrecentamiento que han tenido, en 
número y en valor, los jornales, las remuneraciones, 
las contratas, y por consiguionte los consumos, pro­
veniente todo de ia aplicación cu grande escala de ca­
pitales, ya venidos del extranjero, ya procedentes de 
la desamortización, á la ejecución simultánea de mu­
chas obras públicas de todo género.

Es verdad que el movimiento de aumento en las 
rentas, de algunos años á esta parte, ha sido ese; pe­
ro, en primer lugar, el aumento de los gastos en 
el mismo período ha sido mucho mayor; y en segundo 
lugar, aquel aumento de rentas no puede ser igual y 
constantemente progresivo.

¿Con quéfundamento se puede esperar que las ren­
tas públicas continúen aumentando en la misma pro­
gresión, y que los gastos no tengan aumento? ¿Qué 
se adelantarla con que los ingresos acrecieran en 200, 
en 409 millones, si los gastos han de acrecer otro 
tanto y tal vex más?

El aumento de Ingresos producido por el pago ínte­
gro de los sueldos, y el que proviene de la realización 
de las obras públicas, bao llegado á su límite. Gran­
des han sido necesariamente el uno y el otro, porque 
la una y la otra causa han multiplicado los consumos 
do todo género; pero como los sueldos no se aumen­
tan todos los años, ni es de esperar que las obras pú­
blicas se aumenten tampoco (¡ojalá no disminuyanl) 
en los próximamente venideros, no es posible que por 
estos motivos tengan progresivo aumento las rentas, 
Así, pues, del hecho de haber tenido estas en los 
quince ó doce últimos años un aumento que en el 
año común sea de 60 á 70 millones, no se puede dedu­
cir que en los años sucesivos hayan de crecer en 
igual progresión. Si así hubiera de acontecer necesa­
ria é indefinidamente, ias rentas públiccs de España 
serian muy pronto mayores que las de Inglaterra.

V.
Ante la perspectiva de un déficit existente ya hoy 

en parte; que al liquidarse el ejercicio de 1805-66 
excederá—y creo que no será poco—de 1,630 millo­
nes, habiendo de aumentarse en lo sucesivo; de un 
presupuesto ordinario que consiste hoy realmente en 
2,506 millones (hemos diclio, y es evidente, que las 
atenciones comprendidas en el presupuesto extraor­
dinario de gastos por 321 millones son ordinarias), 
cuyo presupuesto se elevará á 2,587 millones, cuando 
acaben de entrar en él ios 81 comprendidos en la de­
mostración de la págins 257, como complemento de 
los 200 millones ca.culados por el S r. Salaverrla; 
veamos cuál es la perspectiva de los recursos, cuáles 
son los medios cou que se cuente en la actualidad, ó 
se deba racional y fundadamente contar en lo sncesivo 
para satisfacer esas necesidades.

Se procederá en esta investigación con órden y cla­
ridad, fijando el capital disponible y aplicable á la ex­
tinción del déficit actual y de los futuros, y la cuantía 
de los ingresos naturales y constantes, ó sea ias ren­
tas públicas, con las cuales se debe atender al cum­
plimiento de las obligaciones ordinarias y corrientes 
ea toda nicion, en todo pais que se halle bien gober­
nado.

VI.
Al hacer lo primero nos referimos á las manifesta­

ciones de los mismos que hau mostrado grande empe­
ño en dar á conocer ese capital, y á los datos que ellos 
han suniínistrado, ó se han expedido á su excitación 
por las oficinas públicas; pero sin hacer mérito aqui 
de los 1,400 millones de reales de pagarés de com­
pradores de bienes desamortizados, que existían á los 
vencimientos desde f.* de Julio de 1865 liasta el año 
de 1884, porque, como ya se indicó en la página 253, 
estos valores se consumirán con el pago al Banco de 
España de los 1,000 millones de billetes hipotecarios 
y de ¡a cuenta de esta negociación con el Tesoro pú­
blico.

Las partidas que forman esa especie de haber de la 
cuenta, son las siguientes;

Reales vellón.

1.® El valor de los bienes des­
amortiza bles, DO vendidos aún (en­
tre  ellos figuran por 778.291,030 
reales vellón los del clero), consis­
tente en 1.348.095,832 rs ., el a u ­
mento do 715.904,128 que se les 
calcula en la enagenacion (1). . . 2.100.000,OOÍ

2.* Terrenos que deben enage- 
narse , ocupados por cuarteles y 
otros-edilicios militares (2). . . . 100.000,000

3.® Reintegro de anticipaciones
para el canal de Isabel II...................  150.000,000

4.® Id. id. para las obras de la
Puerta del Sol (3 )............................... 37.000,000

5.® Id. id. para ias del puerto
de Barcelona (3)..................................  8.000.000

6.* Indemnización de M arrue­
cos, que consistía en 170 millones, 
de los que se lian comprendido en 
el presupuesto ordinario hoy vigen­
te doce millones. . . . . . .  158.000,000

7.® Id de Aunara, la cual con­
sistía en 32 millones, habiéndose 
también comprendido en dicho pre­
supuesto ordinario cuatro millo­
nes.........................................................  28.000,000

8.° Id. d«l Perú , consistente en 
00 millones, de cuya suma so lian 
comprendido igualmente 20 millo­
nes en el presupuesto extraordina­
rio de este año..................................... 40.000,000

Total. . . . 2.621,000,000

A los terrenos ocupados por cuarteles y otros edifi-

(1) Apéndice primero ai Diario núm. 44 de sesio­
nes delCongreso, estado núm. 5 (7deM arzode 1863).

(2) En cuanto á" esta p,irlida y ias siguientes, no 
tenemos otro dato que la mauifestacion hecha por el 
señor diputado A fi anaz en su discurso de 13 de Mar­
zo de 1803.— Diario de sesiones del Congreso, n ú ­
mero 49, página 954.

(i) Dejamos subsistentes aqui estas dos cantida­
des sólo por LO cercenar nada do lo que el Sr. A rda- 
uaz consideró haber del Tesoro, pues habiéndose, 
mandado formalizar, con cargo al presupuesto actual, 
según lo hemos expre,--ado¡en la página 247, es creíble 
que se renuncie al reintegre de estas anticipaciones, 
las cuales, según lo expu-o el Gobierno en la inemc- 
ria de presupuestos, estén reducidas á las cifras allí 
fijadas.

cios militares, loscu.ales dijo el Sr. Ardanaz que va­
llan 100 millones, y nosotros, aunque sin dato seguro 
para ello, creemos que no producirás ci la cuarta 
parte de esa suma, y creemos adema* que para d is­
poner del terreno de muciios de esos edificios será 
necesario construir otros nuevos que costarán el cuá- 
druplo; á esos terrenos, décimo.*, y al reintegro de 
las anticipaciones para el canal de Isabel II, obras de 
¡a Puerta del So! y del puerto de Barcelona (1) y á las 
indemnizaciones de Marruecos, Annam y el Perú, les 
liemos fijado lo mismo que lijó el Sr. Ardanaz.
;: *A los valores mencionados, esto es, al importe de 
los bienes, según el cálculo de los sostenedores dol 
sistema siguido acerca de ia aplicación del producto 
de la Sispi ranle desamortización, quienes da consiguien - 
te no tienen interés alguno en exajerarsu precio, sino 
al contrario, valores ya determinados en las cifras ex­
presadas, hay que agregar el de algunos otros bienes, 
el cual no es conocido, ni se puede por lo tanto red u ­
cir boy á cifras determinadas.

El S r. Alonso Martínez, ministro actual de Hacien­
da, ha dicho en ei Senado, al discutirse el presupues­
to que empieza á reg ir: Que ademas de los bienes 
existentes (los 1,384, millones) contaba: primero, con 
los exceptuados indebidamente á favor de los pue­
blos, cuyos bienes deben volver ó la nación: segundo, 
cou los montes del E stado , que deben también ena- 
genarse; y tercero, con los aumentos del Clero, pen­
dientes de permutación (2).

Se cuenta también con los bienes del Real Patri­
monio cedidos por la Reina.

Hamos incurrido en un error al decir recientemen­
te en el Senado, hablando de los bienes que restan 
por vender (los comprendidos en ei quinto estado del 
apéndice primero al Diario núm. 44 de sesiones del 
Congreso, correspondiente á ia del 7 de Marzo da 
1865), que nos quedaba la ú ltim a peseta: tenemos 
ademas unos ocho á diez cuartos. ¿Escandaliza la 
expresión? No habría razón para ello, porque ménos 
de lo que son ocho é di ez cuartos con relación á una 
peseta, serán los bienes de que se acaba de hacer 
mérito con relación á los comprendidos en aquel es­
tado.

Veamos cuál es su valor, admitiendo el que se da 
á los unos (que sin duda es conocido de los que ha­
cen este inventario), y calculando sin mezquindad, el 
que pueda racionalmente darse á los que se incluyen 
en aquel inventario sin lijérselo.

Podblo es que se hayan reservado como de apro­
vechamiento común algunos bienes que no sean en 
realidad de los que ia ley d e l.*  de Mayo de 1855 
acordó que se reservasen; no negamos que haya al­
gunos casos—no los muchos que el señor ministro de 
Hacienda dijo eu el Senado que existiau— de torcida 
interpretación de la ley en ese sentido; pero del abu­
so que se ha de hacer en el sentido contrario, si se 
siguen las inspiraciones dcl Sr. Alonso Martínez, ha 
de haber, no unidades, ni decenas, sino centenares 
de casos. Los pueblos que lian tenido ese recurso, el 
cual lia constituido en parte su modo de vivir y de 
ser, sentirán uu gran malestar, sufrirán una verda­
dera y muy desastiosa Irasforraacion, y caerán en la 
más espantosa miseria. Pero dejando aparte esta con­
sideración, calcularemos el valor de los decantados 
bienes que se han reservado indebidamente como de 
aprovechamiento común. Sin dalo alguno para ello. 
Íes fijamos el valor de 50 millones, intimamente per­
suadidos de que acaso no lleguon á la mitad de esta 
cantidad.

Manifestó asimismo el Sr. Alonso Vartinez la deci- 
.sion de poner en venta los montes, reservados por 
una ley reciente. La venta de los bosques reduciria á 
la nación á un estado de suma decadencia y miseria, 
del cual no podria recuperarse en muchísimos años: 
semejante disposición seria más desastrosa y asola- 
dora, que una hambre ó una peste. Sí la nación está 
destinada á sufrir esa nueva calamidad sobre las m u­
chas que lia sufrido y sufrirá inevitablemente la ge­
neración que adopte aquella medida, hará á las gene­
raciones futuras el legado más funesto entre los fu­
nestos. Admitimos sin embargo bipetéticamente esto 
luctuoso recurso, y calculamos á los montes enagena- 
bies 200 millones, persuadidos del exceso.

Del producto de los bienes del Patrimonio cedidos 
al Estado, de! cual se ba reservado la Reina el 25 
por 100, se halla comprendida una parteen el presu­
puesto extraordinario de ingresos de 1865-66, calcu­
lando que se hará efectiva esa parte en el año econó­
mico que va corriendo. Sin contar con ella, les snpo- 
aemos, excediéndonos ciertamente en el cálculo, 350 
míllonev.

Asi, pues, el importe de los bienes que forman el 
capital activo de la nación, procediendo sobre las ba­
ses indicadas, se debo fijar en lo siguiente;

Reales vellón.

1.® El valor de los bienes de que 
nos liícimos cargo en las páginas 
268 y 269.............................................

2.’ Ei de los bienes reservados 
abusivamente como de aprovecha­
miento común; el de los montes y 
el de los bienes cedidos por ol Pa­
trimonio................................................

2.621.000.000

600.000.000

Total.................................... 3.221.000.000

j De los 3,221 millones expresados, 2,800 consisten 
j en el valor que se da á los bienes de corporaciones c i- 
\ viles que restan por vender, á los del Clero, á los te r- 
' reaos ocupados por edificios militares, á los bienes 
: reservados abusivamente como de aprovechamiento 
■ común, á los montes y á los biene.s del Patrimonio ce­

didos por la Reina.
Y los 421 millones restantes consisten en el im­

porte de anticipaciones y de indemnizaciones.
Como se ve, pues, los 2,800 millones son producto 

que se espera de los bienes mencionados, valor real y 
positivo que estos bienes habrán de tener—lo damos 
por supuesto—cuando se enagenen: no son un capi­
tal existente, efectivo y disponible fin rebaja al liqui­
darse el presupuesto que está en ejercicio; ni en me­
dio año, ni en uno, ni en dos más; ni, totalmente y 
de una vez, en plato alguno: serán el producto de las 
ventas de los bienes, ventas que no tienen lugar todas 
á un tiempo, y que se rcalizaa á pigar el precio en 
largos plazos, cuyo precio por lo tanto se ha de reci-

(1) Estas dos partidas se deberían excluir, según 
queda dicho.

(2) En esto creemos se equivocó, pues tenemos 
entendido que tanto los biene* del Clero permutados, 
como los pendientes do permutación, están ta.*ados en 
los 778,291.030 reales, que forman parte de los 1,384 
millones.
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j)ir parcial y sucesivamente en el espacio de muchos 
años.

Entre las partidas que componen los 421 millones 
liay alguna, aunque pequeñísima, cuya realización se­
rá muy próxima, como la de 40 miüo. es de la indam- 
nizacion del Perú Hay otras de realización ineicrla, 
que podrán te:i>’. li in '¡  pronto que «.I pag® del precio 
de los üienes quo se vendan; siendo también posible, 
y aun probable, qu» U roalWacion fl'* a'nu»a« '»  prn- 
longu- i  ó p ra  m-i. ¡.jarn qu» la correspondiente al 
plrz.) medie délas veatas. Por todas estas circunstan­
cias se lijará uu tipo común para calcular la dismi­
nución que habrán de suírir loa 3,221 millones, ó sea 
los valores á que se reduzcan; teniendo ademas en 
consideración que la diferencia en favor (la diferencia 
en contra es también posible) que produjese la rea­
lización más pronta de algunas de ias partidas que 
componen ios 421 millones, seria pequeña en sí mis­
ma y de lodo punto insignilicante para el resultado 
general.

Asentado esto, y recordando que el descubierto en 
que so hallará el Tesoro al liquidarse el actual presu­
puesto ds 1863-66, excederá de 1,630 millones, pre­
ciso es, ó añadir á esta suma lo que cueste sostener 
aquel descubierto—en el todo hasta que se comience 
á extinguirlo, y después en la parte que aun no se ha­
ya cxtioguido,—esto es, el ínteres del capital que lo 
representa, ó rebajar de los 3,221 millones de los 
bienes apiicabies á su extinción ei descuento que se 
baya de sufrir en la negociación de los valores en 
que consiste aquella suma. El resultado será el mis­
mo en uno y otro caso, porque el ínteres que se pa­
gue para sostener el descubierto, y que so haya de 
ahorrar en el caco de descontar vencimientos futu­
ros pai a satislacerlo, ha de ser correspondiente al 
quebranto que se sufra en la negociación de los valo­
res, negociación que habrá de tener lugar—se puede 
pronosticar sin temor,—sea para aquel objeto, sea 
para otro. Una negociación de este género se acaba 
de realizar en virtud de leyes que han tenido ese ob­
jeto especial.

Se debe por lo tanto examinar qué reducción ha­
brá de sufrirse en la negociación de los 3,221 mi­
llones.

Para forraor este cálculo estableceremos las bases 
más conducentes á un resultado ventajoso, aunque 
sean aventuradas y destituidas de toda probabilidad. 
Suponemos:

1.® Que a! liquidarse el presupuesto en ejercicio 
de 1865-66, en cuya época excederá el descubierto 
del Tesoro de 1,630 inillones, según queda dicho, se 
haya comenzado ya !a onagenaeion do los bienes del 
Clero; se halle casi terminada la de los demas bienes 
desamortizables-aún no vendidos; se acabe de hacer 
compictamenla en el plazo de dos á cuatro años la de 
todos, todos los bienes quo producen el valor de los 
2,800 millones, y que los reintegros y las anlicipa- 
cioaesenquo coosisten los 421 millones se realicen 
eu totalidad y en un plazo que no exceda del plazo 
medio en que se haya de pagar el precio de aquellos 
bienes.

A primera vista se conoce que tal suposición, en 
cuanto á lo primero, es puramente gratuita, porque 
habiendo trascurrido diez años desde que (1853) se 
comenzó á ejecutar la ley de desamortización, .sus­
pendida por muy poco tiempo en lo respectivo á los 
bienes de procedencia civil, y existiendo aún bienes 
de esta clase sin vender, uo se puede racionalmente 
esperar que en el corto tiempo de dos años se term i­
nen totalmente las ventas. Lo probable, lo casi scgn- 
ro es que en ese tiempo se venda sóio una pequeña 
parte de dichos bienes, habiendo por lo tanto de ser 
indispensable, ó adoptar otro medio contrayendo una 
carga perpétua para extinguir el descubierto, ó soste­
nerlo, ya totalmente, ya en su mayor parte, habién­
dose en tal caso de aumentar necesariamente con el 
importe do los intereses que esa ocasione.

2.* Que el descuento sea no más que el de 6 por 
too anual. Mayor, mucho mayor ha sido el de la ne­
gociación dcl mismo género que se ha verilicado re ­
cientemente: mayor es el interés del dinero actual­
mente en España, aun con las firmas acreditadas; y 
mayor creemos que será en el tiempo á que nos refe­
rimos.

Establecidas tales hipótesis, aunque evidentemente 
gratuita ia primera, porque los bienes se venderán 
lenta y sucesivamente en el espacio de no pocos años, 
y los vencimientos por consiguiente de los pagarés 
que se otorguen para satisfacer el precio, alcanzarán 
varias y diferentes fechas, algunas de eilas muy lar­
gas; establecidas tales hipó'esis, decimos, y asentado 
que los bienes se vendan á pagar on diez anualidades, 
el descuento consistirá en el importe dei ínteres de 
seis años, término mello da lo que se ha Je tardar, 
cuando ménos,en hacer por completo las ventas,y  de 
los plazos en que se deberá realizar el pago. El des­
cuento, por consiguiente, el quebranto en la negocia­
ción de los 2,800 millones, valor de todos los bienes, 
consistirá al ménos en 36 por 100. [Ojalá se limite á 
esta cantidad!

En cuanto á los 421 millones de los reintegros y 
anticipaciones, liemos dicho que se adoptará el m is­
mo tipo para su descuento. Por consiguiente, los 
3.221 millones quedarán reducidos en la negociación 
á 2.064 millones y un cono pico, del cual, por .su pe­
quenez é insignificancia, no hacemos aprecio. Se pro­
cede en el supuesto do quo no se sufra otra rebaja al­
guna por ningún concepto, suposición que carece Jo 
toda probabilidad. Con los 2.004 millones se podrá 
extinguir el descubierto consistente en 1.030 millones 
(excederá, como tantas veces hemos dicho), sí se les 
dá esa aplicación, y quedará un sobrante de 434 mi­
llones.

Si se les dá esa aplicación, hemos dicho, porque 
hay posibilidad, y aun probabilidad, á uuestro juicio, 
de que no suceda asi. Posible es, y nos parece pro­
bable, que los futuros productos délos bienes se con­
suman parcialmente, haciendo, cada vez que la ur­
gencia lo exíjiere, uua negociación de la parlede ellos 
que sea necesaria para  cubrir atenciones urgentes y 
perentorias.

Pero suponiendo que así no suceda, y que al liqui­
darse cl presnpnesto actual exista una masa de valo­
nes que, descontándolos en aquella época, dén lo ne­
cesario para extinguir el descubierto en que se ha­
llará el Te.soro, y un sobrante de 4 3 1 millones, ora 
Consista este sobrante en el producto real y efectivo 
del descuento que se haya hecho de los valores que 
lo representen, ora en los mismos valores sin descon­
tar, ¿qué aplicación habría de darse á este sobrante? 
lÍTibarazosa y dilicil es la contestación ó  esta pregun­
ta, y DO ciertamente por la falta ó  escasez de los ob­
jetos de aplicación, sino por la abundancia y variedad

de ellos, y los motivos de preferencia que ofrece cada 
uno. ¿Se ha de conlinurr dividiendo los presupuestos 
en ordinario y extraordinario, coroprendiondo en e.s- 
te último obligaciones por más de 300 millones, que 
son objeto del primero, y dáodole osa denoiníuacioa 
de extraordinario, lau abusiva y que tanto induce á 
decepciones? Pues la continuación por un año, uti 
sólo año, de tal sistema, basta para consumir los 434 
millones; v ni -un alcanza esta cantidad, porque, ro ­
mo es bien sabicio, y lo liemos dicho cien vece.», el 
presupuesto extraordinario, ei cual comprende los 
gastos que no caben en el ordinario por exceder en 
otro tanto y aun más á los ingresos, sube y ro poco 
de 500 millones.—¿Se quiere reducirse de^^de luego 
y para ¡o sucesivo á lo que realmcntese tenga, y aten­
der en primer lugar á los compromisos contraídos? 
Pues facilísimo será satisíacer este deseo. Se puede 
anunciar que para el tiempo á que nos referimos ha­
brán aparecido obligaciones de atención inmedia­
ta y en más cuantía que la del importe de aquel so­
brante.

En ia actualidad se conoce ya una, contraida para 
aquella época, que en parte tendrá cumplimiento obli­
gatorio en ella, porque lo está teniendo en el dia y 
debe tenerlo sucesivamente ha.sta el año 1S70. Nos 
referimos al compromiso contraido, con exceso á los 
créditos legislativos, para obras extraordinarias de 
carreteras, aprovechamiento de agiiis , navegación 
marítima y construcciones civiles. De esto nos hici­
mos cargo on las páginas 113 y siguientes, y de ello 
se ha tratado recientemente en el Senado; y de los 
datos oficiales allí exhibidos (1) resulta que entre las 
obligaciones contraídas g los pagos verificados has­
ta fin  de Enero de 1865 habia un  exceso, á pagar 
desde entónces hasta 1870, de 809.213,936 reales ve­
llón. Deduciendo de esta suma lo que se haya pagado 
desde aquella lecha hasta el dia, y lo que se pague 
hasta la liquidación del presupuesto actual de 1865-66, 
tenemos por indudable, y nos parece hasta evidente, 
que aun quedará por pagar una cantidad que excede­
rá  en mucho á los 424 millones.

Llegaremos en el terreno de las suposiciones hasta 
lo imposible. Se ha supuesto que las ventas de los bie­
nes se realicen todas en dos á cuatro años; que e; 
plazo medio de los vencimientos de los pagarés que se 
otorguen para satisfacer el precio, sea el da seis años, 
y el interés del descuento 6 por por 100; y se ha su­
puesto que los valores consistentes en reintegros é in­
demnizaciones sufran igual quebranto. El respectivo á 
la negociación de los pagarés que se otorguen es cier­
tamente el menor que puedo suponerse; es increíble 
por lo pequeño y fabuloso, y no tememos que la hi­
pótesis sea impugnada en el sentido contrario. ¿Pa­
rece improbable, por lo crecido, parece eiiiorbitaute 
el mismo quebrantamiento para los reintegros é in­
demnizaciones?

Pues supondremos que no tengan ninguno, que pa­
ra el tiempo á que nos referimos se hayan hecho efec­
tivos, sin disminución de un céntimo, todos los rein­
tegros (algunos de ellos no lo serán nunca) y todas 
las ioderanízaciones. De los 421 millones á que estas 
y aquellos ascienden no hacemos rebaja alguna; el 36 
por too de los 2,800 millones, valor de los bienes, 
asciende á 1,008 inillones; y rebatiendo esa cantidad 
de ios 3,221 millones, quedarán estos reducidos á 
2,218; resultando, después de cubrir los 1,630 millo­
nes del descubierto, un sobrante de 583 millones. 
Pues bien: no hay necesidad de nuevas aplicaciones 
para exceso de esto sobrante respecto del de 434 
millones que anteriormente se lia figurado: el exceso 
de los gastos sobro los ingresos en un año lo absorbe 
casi por completo, y lo absorberían ademas, de segu­
ro, los compromisos quo aua habrá pendientes en 
aquella época de los que tiene ya contraídos el minis­
terio de Fomento por obligaciones que se deben satis­
facer sucesivamente hasta el año de 1870.

Mi creencia intim a es aun más triste que los anun­
cios á que dan lugar los datos expuestos; mi creencia 
es que ántes de la liquidación del pre.supueslo actual 
se habrán consumido algunos de los recursos con que 
se cuenta en los preced-ntes cálculos, consideráudo- 
lós aplicables á la extinción del descubierto que ten­
ga entóneos el Tesoro; y de consiguiente que, si el 
capital que haya, consistente eu la parte que no se 
hubiere consumido ya de los valores mencionados, se 
aplica á la extinción del descubierto del Tesoro, se 
consumirá completamente, .si alcanza, y que no ha­
brá que contar para lo sucesivo con rendimientos do 
la desamortización.

Pero no es nue.stro án’mo trasmitir á los demás 
nuestra creencia, sino el resultado de los cálculos se­
veros, lundadjs en datos innegables; y estos cálculos 
dan á conocer que los recursos con que se puede con­
tar, elcapilal existente en valores de todo género rea ­
lizables, no alcanzan para continuar por mucho tiem­
po la marcha trazada. Un año más, y entónces po­
dremos decir con toda verdad: se ha gastado !a ú lt i­
ma peseta.

No decimos que sucederá así; no es esta una pro­
fecía; la profecía es más lúgubre, más horrible; cor­
responde á la creencia indicada. Tememos que, sin 
que llegue jamás á extinguirse el descubierto en su 
letalidad, se aplicará parcialmente aquel recurso, 
miéntras dure, y se contraerán nuevos empréstitos 
fdo ello tenemos un ejemplo reciente) para solventar 
una parte de él y aligerar la carga, y que se habrá 
realizado per completo la enagenacion de los bienes 
desamorlizables, y no se habrá extinguido el descu­
bierto.

VII.

Examinemos ja  loa raodios con que podemos y d e ­
bernos contar para hacer frente al presupuesto ordi­
nario, que hoy liega ya á 2,506 milloocs, sí sa com- 
prenJea en él, coma deben comprenderse, tolos los 
gastos que realmente son ordinarios, por ser cons­
tantes y permanentes, aunque algunos de ellos se ba­
jan  cornp.'-endiJj en el extraordinario; que ha de ser 
mayor en cl año próximo, y que ha do crecer sucesi­
vamente si se continúa recorriendo la senda traza­
da; esto aparte de que en el trascurso de pocos años 
ha de aumentarse con 81 millones, resto de los 200 
calcúlalos por el Sr. Salaverría, y ascender á 2,587 
mihoues, fuera de esos otros aumentos presumibles.

Contamos, en primer lugar, con el presupuesto ac- 
tual de ingreso.», que asciende á 2,180 millones. Sin 
embargo de que creemos, y de ello tenemos profundo 
convencimiento, como se lia d icho, que los ingresos 
calculados para el año corriente de 1863-66, léjos de 
ser más han de ser ménos que los presupuestos, su ­
ponemos que lleguen á 2,200 millones. Faltan aún

más de 300 millone? para atender á los gastos ordi­
nario.».

Pero debamos contar para ese objeto, se d ice, con 
el crecimiento progresivo de las rentas, el cual, según 
se lia recordado, asienta el Sr. D. Pedro Salaverría 
que llegará cuando ménos á 60 ó 70 millones cada 
año, porque «si el movimiento, dice, de aumento de 
uno á otro año en las reatas demuestra por lo pasado 
de CO á 70 millones, ¿cómo sa ha de negar que en io 
futuro se alcaocea los mismos ó mayores aumentos?»

Hemos indicado las razones que nos impiden parti­
cipar de tan lisonjera esperanza; pero suponiéndola 
también una realidad, advertiremos que semejante 
aumento tieoe ya aplicación. Ese aumento en las ren­
tas que espera el Sr. Salaverría, no llega al aumento 
en las obligaciones que el mismo Sr. Salaverría reco- 
noce(y en ello no cabe error de cálculo,como cabe en 
aquella esperanza) que lian de venir al presupuesto 
ordinario en el trascurso de los años hasta el de 1870, 
Estas obligaciones, que el Sr. Salaverría dice que im ­
portarán sobre 200 millones de reates, cuya cantidad 
repartida en cuatro años que faltan para el de 1870 
(formaba este cálculo e! Sr. Salaverría en Diciembre 
de 1864), corresponde á cada uno, ó  sea al año co­
mún,  la de 300 millones. Por consiguiente, aun su­
poniendo en las rentas el aumento de 70 millones 
cado año, es decir, 280 en los cuatro , y qua en los 
gestos no haya de haberlo, se debería contar sólo con 
20 millones aplicables á cubrir el presupuesto ordina­
rio de gastos.

No hay que hablar de loá productos de la desamor­
tización. Formando cálculos desacertados é imagina­
rios bajo todos aspectos, se ha podido creer y anun­
ciar que bastaban para atender, y que se atenderii 
con ellos, á todas las obligaciones que se contraían de 
presente y para en adelante. Hoy no es posible for­
marse tal ilusión: el producto de los bienes cuya ven­
ta se ha realizado, está consumido, y consumido pre­
maturamente, pues los vencimientos de los pagarés 
otorgados para satisfacer el precio en les plazos res­
pectivos se han descontado; y el producto de los bie­
nes desamorlizables, no vendidos aun, es el capital 
con que se hace frente al descubierto del Tesoro, y 
que se consumirá en ello y en atender á los compro­
misos contraidos, como queda demostrado, si se le da 
esta aplicación. En el caso de no dársela, el resultado 
será el mismo: el descubierto se aumentará con los 
intereses que cueste el sostenerlo, ó  se contraerá una 
Obligación perpétua equivalente, si se adopta el medio 
de un nuevo empréstito para extinguirlo.

Haciendo concesiones gratuitas, estableciéndose hi­
pótesis imaginarias—mejor diriamos imposibles,—se 
ve, con la claridad de la luz del medio día, que el p re­
supuesto ordinario para los años sucesivos desde el 
inmediato estará en un déficit coasiJerable: que las 
rentas públicas, con les cuales se debe atender siem­
pre á las obligaciones de aquel presupuesto, no han 

I de alcanzar, ni con mucho, para satisfacerlas; y que
i. no habrá ya recursos algunos, ni actuales ni futuros, 
' aplicables para el mismo presupuesto, y mucho ménos 
I para el ordinario. El recurrir para continuar tal si- 
',.tua»ioD, al expediento de los empréstitos, los cuales 

■serian cada vez más dificiles y ruinosos, precipitaría 
la catástrofe,

(Se continuará.)

j En la Gaceta de hoy se publica una Real órden 
lechada ayer, por la cual se declara súcio el puerto 

: de Barcelona.

i El número de defunciones ocurridas en Barcelono 
i y las afueras desde el raeiio dia del 10 hasta igual 
j ho rade lH , a.scendió á ochenta: 28 de enfermedades 
¡ comunes, 46 de la estacional y 6 de cólicos.

Leemos en un diario de Barcelona:
«Es digno de todo aprecio y consideración el celo 

y desprendimiento con que trabajau los individuos do 
ia Caridad cristiana en todas sus secciones. A más 
de los servicios personales que prestan, y que como 
es fácil comprender, son en mayor número que en 
circunstancias norm ales, hacen todo cuanto les per­
miten sus recursos, pues muchos de ellos pertene­
cen á la ciase de jornaleros y artesanos, para favo­
recer á tantos enfermos como piden sus cuidados. 
Los fondos de la coagregacion se agotan y temen 
que un dia teagan el sentimiento d» no poder eo ju- 
gar sus lágrimas á cuantos enfermos pobres les 
llamen.

Al saber la sección de enfermeros que la enferme­
dad reinante habia invadido la casa de Caridad, se 
presentaron á la junta el dia 9 seis de los que ménos 
lalta liacian á los enfermeros particulares y continúan 
prestando en la citada casa todavía sus servicios. 
También varias enfermeras han pedido á los dueños 
de las fábricas y talleres donde trabajan , que desde 
el dia que se abra el primer hospital de coléricos les 
permitan dedicarse dia y noche al servicio de las mu­
jeres atacadas de dicha enfermedad que necesiten de 
sus cuidados. No piden más recompensa sino que al 
desaparecer el mal sus amos actuales les conserven el 
mismo puesto que ocupan en las fábricas y talleres 
respectivos. Estas pruebas de heróico desprendimien­
to honran en extremo á los individuos de ámbos sexos 
de la Caridad cristiana.»

(( )  Apéndice único al D íorio núm. 82 y t.* al 
Diario núm. 89 de sesiones del Senado.

Según los periódicos de Palma de Mallorca que hoy 
recibimos, el dia 6 se enterraron 26 cadáveres de 
otros tantos fallecidos del cólera.

El dia 7 fueron 22, y el dia 8 32.
El Diario de Palma sigue clamando porque se es­

tablezca en las afueras un hospital, eu donde puedan 
acogerse los que habiendo salido de la ciudad regre­
san á ella por enfermedad, empeorando as! las condi­
ciones sanitarias de la misma y alarmando per consi­
guiente al vecindario, que ha permanecido sin mo­
verse á vista del pel'gro.

Las lieróicas hijas de Nuestra Señora del Amparo 
se multipiican por ensalmo, llevando á la casa del 
abatido cl consuelo de nuestra Religión augusta, sin 
detenerlas en su misi&o apostólica ei miedo de la 
muerte, y mucho ménos ias poco halagüeñas escenas 
que silo la caridad evangélica puede hacer sopor­
tables.

La Junta do Sanidad de Palma, de acuerdo con la 
de Beneficencia, ha publicado un bando en que sede- 
signan los médicos quo lian sido nombrados en la» re s ­
pectivas parroquias para asistir á los pobres en las 
actuales circuasLiucias. El hospital de coléricos queda 
establecido ea el convento de Capucliiios.

El dia 4 hubo en Palma 12 defunciones, á saber: 
10 de cólera, uno de muget y otro de congestión ce- 

I rebral.

El Excmo. é Hrao. Prelado de aquella diócesis visi­
ta con santo desvelo lo mismo la casa del pobre que 
la morada del pudiente, repartiendo á unos, socorros 
y á lodos el consuelo, para aliviar y restablecer en 
cuanto está de su parte la tranquilidad en el seno de 
las familias.

Eu uno de los pueblos inmediatos á Palma de Ma­
llorca se celebra el Santo Sacrificio de la Misa en un 
baicon de una casa de campo. E- gob-rnador de las 
islas publicó el 5 una circular, en !a que dice casti­
gará severamente ai que ponga impedimecto á la libre 
circulación de personas y efectos.

En el interior de la capital se iban á establecer pa­
trullas por las calles para la seguridad dei público, á 
causa de la ausencia de los banitantes.

Empiezan ya á fumigarse las casas de Palma en que 
ha ocurrido alguna muerte de enfermedad.

Se ha dispuesto por la superioridad que los vapo­
res-correos de las Baleares no vayan del puerto de 
Alicante, volviendo á hacer sus salidas de Valencia y 
Barcelona, como sucedía anteriormente.

Los partes oficiales recibidos en los centros admi­
nistrativos dan la satisfactoria noticia de que en nin­
gún establecimiente público lia ingresado anteayer 
persona alguna atacada de enfermedades sospe- 
cho.sas.

Nuestros lectores habrán reparado de algunos dias 
á esta parte en el anuncio repetido del nuevo colegio 
establecido en Madrid bajo ia advocación del angélico 
doctor Santo Tomás de Aquino, y habrán asimismo 
notado les nombres de su director, el Sr. D. Fran­
cisco Aguilar, P resbítero , y de los demas profesores 
encargados de la enseñanza. Estos nombres son en 
parte ya conncidos, y no hay para qué encarecer su 
valor. Lo que debemos da añadir es que el primero 
entre ellos, ó sea el del ilustrado y celoso Sacerdote 
catatan que ha sido puesto al freute de este nuevo 
establecimiento, es prenda seguradeespfrítu católico, 
de órden y disciplina, de amorosa solicitud con tos 
jóvenes confiados é su dirección, y por último de fru­
tos excelentes de educación y enseñanza. También 
nos parece bien añadir, que las circunstancias exter­
nas de este colegio, la grandeza del local, la buena 
disposícioa da sus partes, la regularidad y esmero que 
se nota en todos sus preparativos, y en sama, lodo l.i 
que toca á su parte materia*, guarda proporción con 
sus buenas cualidades morales. Estamos persuadidos 
que los padres de familia experimentarán no pequeña 
complacencia al v isitarla  casa destinada para edifi­
cación é instrucción de sus hijos.

íJLTiaA m u.
TELEGRAM AS.

(S tro k io  particular de En PtNSAiiiKnTO Español.)

P a r ís , 13.

El C oiistitutionnel de ayer hace constar que 
las naciones española y francesa aplauden los 
testimonios de las buenas relaciones existentes 
entro ámbos Soberanos, qua se han dado reci­
procamente en las entrevistas de San Sebas­
tian y Biarritz.

S o ü te a n p to n ,  12 .

Las noticias que se reciben del Perú json’fa- 
vorables á los revolucionarios. Las da Méjico, 
por el contrario, lo son al Emperador.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valo­
res á los precios siguientes:

Titulos del 3  por 100 consolidado 4 1 -8 0  pu­
blicado.

Títulos del 3  por 1 0 0  diferido 3 8 - 0 0  no publi­
cado.

Deuda del personal 2 2 -9 0  no publicado.

l l n  perlódioo da losn lgu len tes por­
menores del choque ocurrido recientemente en el fer­
ro-carril del Norte, cerca de la estación de Torrelo- 
dones:

«Según parece, el choque tuvo lugar por un des­
cuido del jefe de la expresada estación, el cual, en 
vista del retraso que traía el tren núm i 2, di.-puso 
con el jefe de la estación de las Rozas, qne en Torre- 
lodones se hiciera el cruce accidental de dicho tren, 
con el de recreo núm. 7, que habia salido de esta 
córte ó su hora leglamentaria; pero olvidó hacer la 
señal de alto al primero de dichos trenes, el que pasó 
sin detenerse, porque según parece, como exprese, 
tiene parada en dicha estación, y á corta distancia de 
ella VIÓ el maquinista el humo dei otro treu que liá- 
cia él venia: hizo entónces cuanto pudo para evitar el 
choque, y si no lo consiguió, por lo méoos disminuyó 
alguQ tanto sus funestos efectos, resultando, sin era- 
bnrgo, inutiitzado un carruaje de tercera clase y dos 
furgo es enteramente destrozados.

Las personas que resultaron heridas de mayor ó 
menor gravedad, á consecuencia del violento choque, 
además de las que indicamos, son las siguientes: don 
José Solomayor,con una fiactuia en el brazo derecho, 
de pronóstico grave; Nicolás Tusec, de oficio fogonero 
de la línea, cou vanas lieridis; Sr. Cornelli, con con­
tusiones en la nariz y en la mano izquierda; D. José 
Cortés, herido levemente en una ceja.

Se dice que el jefe de la estación se hallaba enfermo 
con calentura hace dias, por lo cual teuia pedido li­
cencia, y que se hallaba al frente de dicha estación 
encargado de todo el servicio, incluso el del telégrafo, 
y sin mas personas que le ayudarao que ua aprendiz 
de guarda-aguja, pues el telegrafista y dos guarda- 
agujas queé  ajuella estación corresponden, e.staban 
ausentes por enfermedad y no hablan sido reemplaza­
dos, á pesar de _lener conocimiento de esta falla los 
directores de, la compañía.

A pesar de que, como hemos indicado, tenia solici­
tada lieeocit, el jefe do la estación se dice que no se 
la liabia concedido, porque no se habia hallado perso­
na que pudiera reemplazarle.

Hasta ahora, no cbnaote las investigaciones practi­
cadas, no se lia podido averiguar con exactitud y por 
completo el número y gravedad de los heridos que 
iban en el tren de recreo; sólo se sabe que debieron 
ser ocho ó diez.

La causa del siniestro se atribuye de público á la 
em presa, pues se dice que si estuviese c.stablecida la 
costumbre de que siempre la estación inmediata avi­
sase á la siguiente la salida ó pase de los tren es, vi­
niesen atrasados ó n o , la de Villalba lo hubiese hecho 
asi á la de Torrelodones, y el jefe hubiera recordado 
el olvido del aviso telegráfico.»

K n tre  las casas qu e se h a n  c o n ­
cluido este verano y las que estén á punto de con­
cluirse, se calcula que Madrid lieno un aumento, lo 

I ménos, de mil habitaciones. A pesar de e s t^  como 
\ gran parte de ellas son .le mucho lujo, no pfolucen 
j el buen resultado que era de esperar si las expresa- 
I das linc,)S fuesen de ménos aparíeoci.ay sus alquileres 
I estuvieran al alcance de las familias pertenecientes a 
; la clase media y á la clase pobre, que son las que 
I constituyen la mayoría de la población.

S e  lee en  u n  perlódloq:
«Se ba remitido al ministerio de la Gobernftcion, 

para la superior aprobación, el proyecto Je  reforma 
de la Plaza Mayor de esta córte, formado por elayun- 
admiento. La reforma que el municipio quiere ia tro - 
tucir en la referlla Plaza consiste, según parece, en 
sustituir el actual balconaje con otro nuevo y cons­
truido 4 la moderna; colocar zuev&s puc"t,is vidrieras 
pintadus de color da caoba en los balcones, con sólo 
tres cristales cada uca; revocar las cuatro fachadas 
do la Plaza; quitar 'as buhardillas y hacer un magní­
fico terrado, cou el pavimento de pizarra.

Este proyecto ha sido ya aprobado por el señor go­
bernador de la provincia.»

Y preguntamos nosotros: ¿desaparecerán las buhar­
dillas habitables que hay en dichas casas? Y en tal 
caso, ¿4 dónde han de ir á vivir los que la.s ocupan?

Si asi fuese diriamos que da poco sirve que se cons­
truyan en Madrid muchas casas, si por otra parte se 
disminuye el número de habitaciones de las que más 
falta liaceo.

«E l M o v im ien to  económ ico» dice
que sabe que se ha presentado al ministro de Fomen­
to uua M emoria  llamando la atención aobre varios 
defectos del servicio ae ferro-carriles, y proponiendo 
la reorganización Je  las inspecciones. Su autor indica 
la conveniencia de separar completamente el personal 
facultativo del administrativo, de clasificar debida­
mente las materias que á cada uno deberán correspon­
der, ampliar sus facultades, aumentar sus dotaciones, 
establecer la inamovilidad formulando escalafones y 
dando cabida en el ramo á los que con aprovecha­
miento han seguido la carrera de admiuístracion civil 
y la de ingenieros y peritos mecánicos, y otras medi­
das de mayor ínteres.

A yer m a ñ a n a  «e cayó á  u n  pozo uno
de les operarios de las obras que se están naciendo en 
el titulado barrio de Salamanca. Felizmente el obrero 
fué extraído inm»dialamente del pozo, y aunque en 
bastante mal estado, fué conducido á la casa de so­
corro del segundo distrito, donde fué auxiliado conve­
nientemente.

Es notable la frecuencia con que se suceden estas 
desgracias.

M U  veces hem os hecho ver la  n e ­
cesidad que se siente en el mercados! por menor de las 
monedas de dos reales y de los cuartos sencillos; pero 
la persona á quien corresponde dar órdenes para que 
se elaboren estos artículos de primera necesidad, de­
be ser concejal del ayuntamiento, por la poca mella 
que le hacen las reclamaciones del público. La mone­
da acuñada para sustituir á los cuartos, que corren en 
España desde tiempo inmemorial, es otrode los incon­
venientes para la venta al por menor, puesto que sólo 
representan su valor reuniendo cuatro que forman un 
real. Las piezas .sueltas pierde cada una ua céntimo. 
Una dedo!, ó se adopta desde luego, acuñándose cénti­
mos sencillos para las vueltas, ó se echan á un lado, 
como otros tantos proyectos en que se sueña en esU 
dasvealurada nación.

X o d o s los días nos afirm am os m ás
y más en la creencia de que la Villa y  perros de M a­
drid  esta huérfana de autoridades municipales, por 
más que nos digan quo hay un ilustre ayuntam iento  
encargado de probar lo contrario. Esta desventurada 
población, presa de los hombres políticos, de los 
chico-fieras y de los perros, que son tres plagas peo­
res que las de Egipto, es víctima inocente del panade­
ro, del carbonero, del carnicero y Je  todo el que tra­
fica ea comestibles ó combustibles. No hay una sola 
carnicería en Madrid donde deje de venderse diaria­
mente carne pasada, en perjuicio de la saluif y del 
bolsillo del pobre vecino de este corralón sin piés ni 
cabeza. Si el ayuntamiento gira alguna visita é estos 
establecimientos, el carnicero tiene buen cuidado en 
presentar la carne fresca, escondiendo la pasada, quo 
va sirviendo ásus parroquianos en las añadiduras, p u ­
diéndose calcular un cuarterón malo en cada libra. 
AbU'OS de este géoero ni en Torrelodones se consien­
ten , pues cualquier individuo de aquel modesto 
ayuntamiento, por más que no se engalano con el 
dictado de ilustre, tiene suficiente dignidad para lle­
nar por completo la sagrada misión de ve ar por los 
intereses del vecindario. El de Madrid se ocupa de la 
política y de levantar embaldosados del paseo de Re­
coletos, una vez probado que tai obra es de interés 
público.

A plau dim os la  g ra cia  de u n  veci­
no de la calle de Fiora. Comprendiendo la clase de 
pueblo en que vive, y satisfecho de ver que el ilustre 
sólo se ocupa de la política, coje y qué hace, compra 
una bandada de gallinas coo sus gallos correspon­
dientes, y después de aposentarlos en el corral de su 
casa para tormento dcl vecindario, los eclia todos ios 
dias á escarbar á la calle, donde por fortuna no les 
falta en qué. Es una delicia el ver aquello; cualquiera 
al contemplarlo se cree avecindado en Majadahonda ó 
Cierapozuelos.

E a  bestial d iversión  de la s  corri­
das de toros tiene un apéndice, de que no goza el pú­
blico do deatro y sí el ae fuera. Cuando eí toro ó los 
caballos son arrastrados fuera dei redondel, le esperan 
multitud de chico-fieras y hombres barbados, todos 
navaja en mano, y apen.s pasa por su íamediacioa 
le asesta cada cual su puñalada. Allí vemos municipa­
les, guardias veteranos y gente óe la plaza, y nadie 
se cuida de impedir estos actos de barbarie y feroci­
dad, sólo permitidos en este pueblo-corral, oprobio 
de E'^paña.

ÍSupllcamoa á  los señores conce­
jales de Camilejas, que entrometiéndose en lo que no 
les importa, y sólo por bien de la iiumanidad y á fuer 
de vecinos de Madrid , hagan por esta desveoturada 
población una visita á las casas do vacas, y verán mu­
chas enfermas, escuálidas y fuera de las buenas con­
diciones de la higiene, servir, de leche al vecindario, á 
este pobre vecindario que recibe al año nuatrocienta* 
ó quinieatas mordeduras de perro, por térmioo me­
dio, sin que el ilustre se dé por entendido, ni se apia­
de en vista de tal calamidad.

E a s onatro fn en ies colocadas en  el
Prado, junto á la puerta del Botánico, ban estado 
hasta ahora sirviendo de abrevadero á las caballerías. 
Aquellas fábricas sencillas y graciosas no mer cían 
ser tratadas con esa ignomiaia; reclamaciones cons­
tantes de personas ilustradas, lograron al fin que loa 
ilustres reparasen en el desacato cometido á las a r­
tes , á la misma puerta de su tem plo, que es el Mu­
seo y echando un cerco de hierro á cada fuente impi­
dieron la aproximación de las caballerías; poro los 
alrededores han quedado llenos de pedruscos, el sue­
lo hecho una desdicha y las fueules súcias y desman­
teladas. 1 Qué corregidor i i qué ayuntamiento I ¡qué 
Madrid I

E o« vecin os de las afu eras de la
puerta da Fuencarral han acudido al ayuntamiento 

, solicitando se lleva á efecto la apertura de una calle,
; que, según parece, e.slá ya trazada y aun empezado 

el terrap lén , cuya calle da principio en el portülo del 
Conde-Duque y termina en el birrio de Vallehermoso, 
en el que actualmente existen unas veredas que eu cí 
invierno se liacen intransitables. También .solicitan 
los vecinos de esto último barrio quo el ayuntamiento 
disponga el establecimiento de una fuente en dicho 
punto, pues que para proveerse de agua hoy lieuen 
que acudir á uca gran distancia; y pur último, so li- 
citau igualmente que pase un carro de limpieza por 
aquellos sitios, para quo el indicado barrio se halle un 
poco aseado.

D ice u n  p e rió d ic o
«Los vecmcs del barrio coatígno al muladar de 

, Billones, en la carretera de Toledo, nos lun  suplica- 
: do llamemos la atención dél a autoridad corre.spon- 

diente acerca de las mol istias y jierjuicios que ea ó r­
den á la salud produce cl c,slab!ecimienlo de deseca­
ción de carnes de cab.illerias muertas.

Ea nuestro coocoplo, la queja es fundada. Dichos 
establecimientos, por su repugnante aspecto y por- 

; que pueden eomorometer sériainento la salud de 
aquel grupo de vecinos y ea consecuecaia la de los 

! del interior de la córte, deben aUarse conveniente- 
' mente.»

Ayuntamiento de Madrid
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S i  ae lia  de creer á  aa autor, aca b a
de liacerse un nuevo descubrimiento por un ingenie­
ro prusiano quo pretende haber descubierto el medio 
para poder arrojar proyectiles de toda especie, sin lia- 
cer uso de cañones ni ningún otroaparato de p ro jec- 
cion. Los proyectiles, que deberán tener una forma 
prolongada, serán puestos en movimiento, según el 
sistema del inventor, no por medio de la pólvora o r­
dinaria, sino con ayuda do varios ácidos. La carga, 
colocada en el suelo, lanzará el proyectil con una fuer­
za veinte veces mayor á la de la pólvora, y en la di­
rección que en el mismo suelo se dé al proyectil.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to s  d e  h o y . San Felipe y  compañeros m ár­

tires.
S a n t o  d e  m a ñ a n a . La E xaltación de la Santa  

Cruz.
CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la .iglesia 
de Siervas de Maria (frente á San Márcos], donde se 
celebrará la conversión de Santa Maria Egipcíaca; por 
la mañana habrá Misa mayor y sermón, que predica­
rá D. Pedro Yispalier, y por la larde en los eiercicios 
D. Ambrosio de los Infantes.

En San Pedro, San Ginés, San Andrés, Santa Cruz, 
San Isidro y Capilla Real, habrá Misa mayor con m a­
nifiesto.

Continúa celebrándose por la tarde en la capilla 
de la Venerable Orden Tercera la novena del Seráfico 
Patriarca: á las diez habrá Misa mayor, y por la ta r­
de en los ejercicios predicará D. Basilio Sánchez 
Grande.

Continúa también por la noche la novena de Nues­
tra Señora de la Soledad en el colegio de Loreto, 
y dirá el sermón D. Gregorio Montes.

V is it a  c e  l a  Co r t e  d e  Ma r ía . Nuestra Seño­
ra del Destierro en San Martin ó en San Sebas­
tian.

Se reza de la Exaltación de la Santa Cruz, con rito 
doble mayor y color encarnado, haciéndose conme­
moración de la octava.

VARIEDADES.
De El Pabellón Médico tomamos lo siguiente, por 

creerlo útil en las presentes circunstancias:
«El Dr. Estébau Quet, directorquefuó de La A lia n ­

za  Médica, Y en la actualidad catedrático de farma­
cia en la Universidad de Santiago, nos remite el si­
guiente artículo, que lasertamos con mucho gusto: 

DEL uso DEL AJO CONTRA EL CÓLERA. 

«Creemos que en las presentes circunstancias, en que 
la susodicha y terrible enfermedad reaparece en nues­
tro pais, es oportuno publicar todo lo relativo á su 
curación, particularmente cuanto se refiere á medi­
caciones poco conocidas, pero recomendables, no tan 
sóio por sus buenos resultados, sino también pur su 
sencillez, asequibilidad á todas las personas y en todas 
partes, y ademas por poderla tantear en casos apura­
dos ó sin médico los mismos enfermos.

dEo una carta dirigida por M. Míchel, médico de 
Avigaon, al Bulletinds Thérapeutique (año de 1849)

se hallan los siguientes párrafos, reproducidos lue­
go en una obra de medicina quo tenemos á la 
vista:

«Seguramente que no es por la idea de llamar la 
«atención de mis lectores, ni por la de sacar del ol- 
Mvido un medicamento lan vulgar como el ajo, lo qne 
»me mueve á tomar la pluma sobre esta sustancia, 
«sino la convicción de haber conocido eu ella propie- 
«dades ó virtudes que realmente posee en alto grado, 
«tanto ó mejor que ningana otra. Entre muchas afec- 
«ciones adinámicas , letárgicas, en la parálisis, 
«atrofia  de los miembros, diversos casos de poslra- 
»cion y camaíoío*, restablece las fuerzas muscu- 
«lares, activa la circulación, excita esa fiebre saluda- 
»ble que frecuentemente es el indicio seguro del 
«triunfo de la naturaleza en las delicadas crisis que 
«para en sus trastornos.

«En el periodo álgido del cólera, en quo el cuerpo 
«yerto y la vida abatida y aniquilada se escapa por 
«momentos, muchas veces con sorpresa y hasta con 
«admiración, ha visto producir esla reacción tan cos- 
«tosa, para que el organismo, normalizándose, raar- 
«che sin tropiezo á su debido estado. Y osa reacción la 
«he observado en casos en que la fisouomia, lívida j  
«descompuesta, el pulso imperceptible, las uñas vio- 
«lác^as, las extremidades frias, el hipo, los caiam- 
«bres, el estupor y la asfixia colérica, eran indicio de 
«una muerte casi cierta; tanto, que algunos pacientes 
«eran ya casi cadáveres.

«Para producir ó lograr tan felices resultados, no 
«ha sido preciso más que machacar algunos bulbos 
«de ajo en un alm irez, con una mitad ó tres cuartas 
«partes de su peso de polvo de incienso, hasta obte- 
«ner una especie de pomada ó masa homogénea para 
«emplearla en fricciones y cataplasmas sobre diferen- 
«tes partes dei cuerpo, principalmente en las regiones 
«torácica y abdominal, al mismo tiempo que se admi- 
«nistraba interiormente alguna tazado una inrusionca- 
«líente preparada con algunos dientes ó bulbitos m a- 
«chacados del susodicho ajo. Bien pronto una seqsacion 
«de calor, seguida de sudor, que huele fuertemente á 
«ajos, se declara en el paciente: es el preludio de ia 
«reacción que debe salvar su vida.

«Algunas veces cuando los enfermos han repng- 
»uado hasta no poder resistir el olor y gusto de la 
«susodicha infusión de a jo , he administrado el polvo 
«de Dower con un infuso de flor de amapola ó de 
«borraja; pero en estos casos haciendo más uso y por 
«más tiempo, ó insistiendo en la medicación externa 
«hasta lograr la reacción.

«No obstante, no pretendo señalar cl allium sa ti-  
«vum  (ajo) como un específico contra el cólera; pero 
«á favor de esta sustancia, lo repito, he obtenido tan 
«felices resultados, que no dudo en aconseja ría á mis 
«comprofesores, probablemente como la mejor m edi- 
«cacion de las conocidas actualmente contra tan te r -  
«rible eutermedad.»

«Partiendo de la idea de que en los anteriores aser­
tos liaya algún fondo de verdad, ¿no podría ser útil el 
uso del ajo como condimento en clase de preservativo 
ó profiláctico en las actuales circunstancias, princi­
palmente donde el cólera se haya instalado? El ajo es 
un poderoso antiséptico, un precioso vermífugo  y un

excelente fónico para favorecer la digestión; ¿no pue­
den ser consideraciones para asegurar un buen resul­
tado en el indicado sentido? Por otra parle, su uso ya 
es muy común; y por lo vulgar, tan sólo por no oler 
á ajo, muchas persogas dejan de usarlo. Adviértase 
que el ajo cocido ó hervido no posee las virtudes que 
el crudo, puesto que ea ?quel caso está privado de un 
aceite volátil, que es su principio activo.»

REAL OBSERVATORIO DE MADRID.

Observacionesmeteorológicas del dia 12 de Setiembre 
de 1865.

HORAS.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar... 
6 ta r... 
9 noch.

“  n  ^
3ce o  D
"  t o - í í

TEMPERATURA KN Direc­ Estado
GRADOS. ción del del

viento. cielo.

■ § 3o  1 Reaumur Centígr.

713,44 14®,6 18®,3 N......... Despj
:13.37 20®,1 23®, 1 Idem. Idem.
712,02 25®,1 31®,4 S. S.O. Idem.
710,55 26®,3 32®,9 S.......... Nubes.
710.00 23’ ,7 29®,6 N O . . . Dvspj.
709,90 19®,8 24®,7 Idem. jldem.

Temperatura máxima del dia. 
Tempei atura máxima al so l.. 
Temperatura mínima del dia. 
Evaporación en las 24 horas.. 
Lluvia en id. id. .  ...............

7,1
0,0

27“,8 
35°,9 
14®,2

34*,8
44*,9
f7®,9

milímetros. 
Idem.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atmosférico en varios puntos de Europa el 
dia 7 deSetiom bre de 1865 ó las ocho de la m a­

ñana.

LOCALIDADES.

S. Petesburgo.
Stokolmo........
Copenliague...
V iena..............
Leipzig............
B erna.............
Greenwich....
Bruselas.........
Dunquerque..
Paris...............
Burdeos.........
Lyon...............
T u rin ..............
Florencia........
R om a.............
Nápoles .

Baróme­
tro en mi­
límetros á 
O» y al ni­

vel del 
mar.

751.9 
n

768.6 
»

766.9
863.9
763.6
764.1
764.7
762.7
770.2 
768,0
766.2
716.9 
767,6

Tempe­
ratura  

en gra­
dos cen­
tígrados

fO®,8
»
n

f4 ',7

f4°,f
20®,7 
18®,4 
f7«,6 

;¿f9®,6 
20*,C 
19®,5 
20® ,2 
20®,O 
21®,O 
22*,8

Direc­

ción del 

viento.

N. O......
O 
»

Calma...
»

E. S. E, 
Calma...
N...........
S .E .......
S ...........
E............
S. S .E .
E ..........
S. O.......
N. O......
O.........

ESTADO

del cielo.

Nubes.
»
»

Despejad. 
»

Despejad.
Despejad.
Nubes.
Despejad.
Despejad.
Idem.
Nubes.
Despejad
Mem.
Nubes.
Despejad

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS.
Según los partes recibidos, ayer ha llovido en 

Málaga.

F ondos públleos.

Títulos dt.l 3 p. g  conso
lidado.............................

nscripciones on el Gran 
Libro al 3 p. g  i d. .  . 

'fítulos del 3 p .g  dilrrito  
inscripciones en el Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
ídem no preferente, con 

ínteres. . . .
Idem sia ínteres. 
Participes legos converti­

bles á 3 p. g . . . • 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizable de p ri

mera clase................... -
Idem amortizable de se­

gunda idem. . .
Deuda dei personal. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs. con 6 por 100 
de ínteres anua

ACCIONES DE CABRETSRAS
GENERALES, 3 P ,  g  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
de 4850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . . . 
Idem de 1.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. . 
ídem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

1885, procedente de la 
de 13 da Agosto de 
1852, d e á  2000rs . , 

Idem {.‘ de Julio de 1056 
de l  2000 rs . . . . : 

Acciones de Obras públi­
cas de 1.® de Julio de 
1858.

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs. 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
lara subvenciones de 
erro-carriles.

Acciones d e l Banco de 
España.

CAMDIO AL CONTADO.

41-75

38-75

41-70

» 
o

»

t

o

»

p

9

8

77-50

23-00

83-00

8

81-00

8

81-00

80-00

102-00 »

» » 

130 d

M eroado de M adrid .
ENTRADO POR LAS PUERTAS EN SL DIA DE ATE*

5491 fanegas de trigo.
469 arrobas de harina de idem.

10307 arrobas de carbón.
109 vacas que componen 41779 libras de peso 
738 cameros que hacen 17169 libras de peso.

» corderos que hacen » libras de peso.

Recles vellón C a-erto
a rro fr i . ibrs

C a ra c d o  vaca. . 53 é í i 20 i  36
Id .d e c a ru e ro . . 23 á v9 26 i  U
Id. ti-í coroCTo. . . . « i » r¡ i  «

« Id. de te rn e ra . . . . 90 i i!8 50 á 60

1)
Dsspcjo» de  c ’i'''o . . 
Tocm o sñe jo . 83

i
i t u

n á H
30 á 34 

» £ »» Id. írestio . . . i é. J

Id. ea canal d o . .•■!?. . » á 9 » £ »
Lomo............................ B i » 42 á 51
Jamón.................... 124 á 134 51 á 60

■ r Aceite........................... 58 £ 60 18 £ 20
Vino.............................. 36 i 44 12 £ 14

e Pan de dos l ib r i? .  . . 9 i y 11 £ 14
V G arbanzos....................... 44 i 64 16 £ 24

Judias............................ S6 £ 34 10 £ 14
a Arroz............................ 30 £ 38 10 £ 14
c lantejas........................ Í9 £ 23 8 £ 10

Carbón. . . . 7 £ 8 n i  >
9 I id)on. . . . . . . . . 56 £ 58 18 » ÍO

»
d

PaU fss...................... 0 & 7 2 á 3

PIECIG S IB  a r t íc u l o s  AL POS KATOB T KENOR El» «I 
D Ii DU ATER.

ESPECTACULOS.

Trigo. 
Cebada. . 
Algarroba.

de
d e
d e

TEATRO DE LA ZARZUELA. Función para hey 
á las ocho y media de la noche.—Los amazonas 
de Tormes.— Por amor al prógimo.

T e a t r o  d e  R o s in i. Función para hoy á las ocliu 
de la noche.— Gran concierto.

TEATRO DEL PRINCIPE. Los precios diarios de 
las localidades en las funciones de noche, son;

Palcos plateas sin entradas, en el despacho, 80 rs.; 
en contaduría, fOO rs.; id. bajos sin id. 80 y 100; 
id. principales sin id. 60 y 70; id. segundos sin id. 40 
y 45; id. terceros ó de tertulia sin id. 25 y 30; buta­
cas de platea y balconcillos con entrada 18 y 22; sillo­
nes de galería baja con id. 14 y 16; delanteras de 
idem con id 10 y 12; asientos de id. con id. 8 y 9, 
delanteras de anfiteatro principal con id. fO y .12; 
asientos de id. con id. 7 y 8; delanteras de palcos 
principales por asientos con id. 12 y 14; asientos de 
id. con id. 8 y 9; delanteras de anfiteatro segundo 
con id. 8 y 10; asientos de id. con id. 5 y 6; delante­
ras de palcos segundos por asientos con id. 10 y 12; 
asientos de id. con id. 6 y 7; delanteras de paraíso 
con id. 6 y 7; asientos de id. id. cou id. 4 y 4; en tra­
da para paleo 4 y 4.

En las funciones de tarde los precios son: palcos 
plateas sin entradas, en el despacho, 50 rs .; en con­
taduría, 60; id. bajos sin i.i., id. 50 y 60; id. princi­
pales sin id., id. 30 y 40; id, segundos sin id. 20 y 
30; id. terceros ó de tertulia sin id. 14 y 20; butacas 
de platea y balconcillos con entrada, 12 y 14; sillones 
de galería baja con id. 10 y 12; delanteras de id. con 
id. 8 y 10; asientos de id. con id. 6 y 7; delauteras de 
anfiteatro principal con id. 8 y 10; asientos de id. con 
id. 5 y 6; delanteras de palcos principales por asien­
tos con id. 8 y 10; asientos de id. con id. 6 y 7; de­
lanteras de anfiteatro segundo con i I. 6 y 8; asientos

MEaCADO na Avaa. de id. con id. 4 y 5; delanteras de palcos segundos
32 £ 42 Rs. vn. por asientos con id. 6 y 8; asientos de id. id. con id.
21 á 26 Id. 4 y 5; delanteras de paraíso con id. 3 y 6; asientos de

•  é 22 I i . id. con id. 4 y 4; entrada para palcos 4 y 4.

DISCURSOS PRONUNCIADOS EN LAS SESIONES 
del 4 y 6 de Julio, en el Congreso, por los señores 
D . A n to n io  A p a risi y fin ija rro  y don  
Cándido Aiocedal, contra el actual ministerio, 
y en defensa del Soberano Poulitice.

Con el ob je to  d e  q u e  c irc u le n  lodo io posible y sean 
conocidos estos dos U rillantísiinos di.scursos, se  lia h e ­
cho u n a  la rg a  tira d a  por E l P e n s a n i e e t o  E s p a ñ o l .

Véndese cada veinticinco ejemplares de cada uno 
de ellos á 2 rs. para Madrid y 6 para provincias , re­
mi riéndolos francos de porte.

Los pedidos con el valor eu letras ó en sellos, pue­
den dirigirse al administrador de E l P e n s a m i e n to  Es­
p a ñ o l . — Silva, 49, entresuelo.— Madrid.

Nota. No se sirve pedido de ménos de veinticinco 
ejemplares.

PRyELECTlONE THE0L0G1C»E, DE VIRTÜTIBÜS- 
Fidel, spei et caritatis. Auciore Jo. Perrone S. J. in 
collegio romano sludiorum praofecto.

La presente obra, debida á la pluma del eminente 
teólogo jesuíta y que sirve do complemento á las 
Instituciones Theologicx del mismo autor, consta de 
un tomo en 4.® prolongado, buen papel y esmerada 
i m presión.

Se vende en Madrid, librería de D. Miguel Olamen­
di, Paz, núm. 6, á 25 rs. en rústica y 30 en pasta.

A provincias se remite por el correo por 30 y 36 
respectivamente. (Núm. 3 5 3 .-2 9 , O, O y 6.—G.)

GUIA DE JEFES DE FAMILIA , CUARTA EDICION. 
Contiene cuantas noticias necesitan para dirigir bien 
á sus bijos, acerca de unas sesenta carreras que liay 
en España, y lleva dos apéndices cou todas las varia­
ciones recientes. Se remite por correos certificada, á 
quien envie al autor, D. Gregorio Torrecilla, 14 sellos 
ue cuatro cuartos, á su academia pr^ara to ría  para 
todas ias carreras especiales, calle de Toledo, núme­
ro 40. El reglamento de la academia se remite gratis 
á quien ie pide. (Núm. 345.— 1 v. g.)

EN LA CIUDAD DE JAEN. Y A MEDIO CUARTO DE 
legua de la misma, so enagenan ias posesiones siguien­
tes, que ademas de productivas, son susceptibles de 
muctias mejoras de recreo.

Dos caserías unidas eu el sitio de los Badillos, que 
contienen cuarenta y siete fanegas diez celemines de 
tierra en su extensión: 28 lanegas de viña, 11 lanegas 
inculta, 7 de olivo§, sm viña, 1 fanega 10 celemines 
de monte pinar, y en todo 2,480 olivos de fruto, mu­
chos servos, almendros, perales, árboles frutales de 
todas clases, parrales, estanque.», dos casas, etc.

Uu olivar, sitio Fuente de la Plata, frente de ias 
caserías, de diez y medio celemines, con dote olivos 
viejos, sesenta y  una estacas.

Otro olivar, arroyo de los Badillos, de una fanega 
en su extensión, setenta y cuatro estacas de olivo.

Una huerta granadal, sitio Arco de la Yedra, de ca­
bida 3 fanegas 7 celemines; tiene 203 olivos de fruto, 
20 granados, 6 nogueras, alvarillcs, almendros y va­
rios frutales; todo lindando, y dando un total de 2,823 
olivos de fruto.

Una bodega, con vasas de cabida 1,600 arrobas, en 
la Calle Espiga, todos sanos.

Una cusa principal con un canon de agua, pozo y 
dos toneleras, sita en le calle L lana , marcada con el 
número 14.

Las personas que quieran adquirirla, pueden acu­
dir calle Carrera , núm. 38, con cuyo dueño podrán 
tratar. (Núm. 346.—g.)

METODO DE AUN.
PHIMER CURSO DE FRANCES,

a rra lad o  al castellano por el profesor H. Mac-Veigh. 
Quinta edición, revisada y aumentada con un Com­
pendio de Gramática francesa, porD. A, C, Madrid,

SECCION
1865. Un tomo en 8.® Precio: 8 rs. en rústica y 10 
encartonado, franco de porte para toda Esfiaña.

Prefacio del autor.
«Aprended un idioma extranjero como habéis 

aprendido vuestra lengua nativa: lié aqui en pocas 
palabras el raéto o que he seguido al escribir esta 
obrita. Es el método de la naturaleza misma y el que 
emplea uua madre cuando habla á su h ijo , repitién­
dole cien veces las mismas palabras, combinándoias 
imperceptiblemente, y logrando de esla manera ha­
cerle hablar la lengua que ella habla. Aprender de 
este modo, no es estudio, es un entretenimiento.«

Este método esté hoy reconocido por el más eencillo 
de cuautosse lian publicado hasta el dia para aprender 
á leer, escribir y liablar en francés con tona perleccion 
y ea muy breve tiempo. En apoyo de esto debemos 
decir quo dicho método se halia adaptado á todas las 
lenguas, y señalado para texto en todas las univer­
sidades, institutos y colegios de España, Francia, In ­
glaterra , Alemania, etc. Sólo nos falta decir que en 
un breve espacio de tiempo se han agotado cinco edi­
ciones do este curso de francés arreglado al cas­
tellano.

Segundo curso de francés, arreglado al castellano 
y revisado escrupulosamente por el profesor H. Mac- 
Veigh. Segunda edición, revisada y aumentada con un 
Compendio de gramátiia francesa y un Diccionario de 
las voces contenidas en los dos cursos. Madrid 1865. 
Un temo en 8 .' P recio : 8 rs. en rústica y 10 encua­
dernado.

Esta nueva edición, corregida con esmero y cuida­
do, aumentada con una Gramática y un Diccionario, 
nos excusa eucarecer su utilidad inmediata ; asi es 
que lo hace indispensable á todo el que aprenda por 
este método.

Clave de temas del primero y segundo curso de 
francés, por el método sencillo de Alm. Segunda edi­
ción. Madrid , 1865. Un tomito eu 8.® Se da gratis á 
los que loman los dos cursos de francés , por Áim, y 
por separado 2 rs.

Diccionario frances-español y español-francos, 
más completo que todos los que se bao publicado 
hasta ahora, por Nuñez de Taboada. Nueva edición 
(décima-cuarta), del todo revista y notablemente au ­
mentada con uocmnenlos del autor , y según las úl­
timas ediciones de los Diccionarios de las academias 
francesa y española, y los lexicones los más estimados 
de estas naciones. Dos tomos en 4.*, 00 rs.

Rccumeodainos muy particularmente á todos los 
catedráticos y profesores de f/ances y español la 
nueva edición de Nuñez de Taboada , como superior á 
todos los Diccionarios publicados basta el día , y le 
consideramos , sin duda alguna , como el único c lá ­
sico digno de una recomendación eficaz á lodos los 
alumnos.

Novísima Guia de conversaciones modernas, en 
español, francés é ingles, para uso de los viajeros, y 
de aquellas personas de uno y otro sexo que se dedi­
can al estudio de estas lenguas. Contiene ademas: 
nuevas cocversacie.aes sobre viajes á Madrid, Paris y 
Lóndres. Cartas familiares y de comercio. Modelos de 
letras de cambio, recibos, pagarés, ele. La reducción 
reciproca de las monedas francesas, españolas é in­
glesas. Una noticia de las corridas de toros. Madrid, 
1865. Uu loipo en 18.’, 8 rs.

Novísima Guia  de con versaciones modernas en 
español y en francés. Nueva edición según Pardal, 
Oclioa, Richard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. Un 
tumo cu 18.® de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Novísima G uia de conversaciones modernas en 
español y en ingles. Nueva edición según Pardal, 
Oclioa, R ichard, Corona y Sadler. Madrid, 1865. Uu 
lomo en 18.*, de bolsillo, encartonado, 6 rs.

Se halla de venta en la librería de Baylli-Bailliere, 
piara del Príncipe Alfonso, núm. 8, Madrid.

(Núm. 3 3 6 .-6 , 2 p. s.)

EN EL COLEGIO DE S A N T Ó s irD E  PRímT r Á 
clase, de esia córte, dirigido por el Presbítero doctor

D. Ignacio de Parada y Gómez , estará abierta ia ma­
trícula para el próximo curso , desde el 1.® al 15 de 
Setiembre. Se advierte que se ha tomado el cuarto 
principal con vistas á la calle y jardín, destinándose 
especialmente el gran salen de la.s columnas para dor­
mitorio y servicio Je  los interuos , y quedando todo 
el cuarto bajo para las aulas. También tiene un mag­
nifico oratorio, casa rústica con baños, jardín, gimna­
sio, buenos gabinetes de física é historia na tu ra l, etc. 
Todos los que quieran honrarle, podrán verle de once 
á una y de cuatro á seis.

Eq la admisión de internos serán preferidos los 
alumnos de inslrsccion primaria y primeros años de 
segunda enseñanza, á los leí cuarto y quisto. Los re ­
glamentos se facilitan gratis en la portería , y se re ­
mitirán á provincias y extr.iojero , prévio aviso. Oli­
var, 6. (Núm. 349— 7—g.)

COLEGIO DE INTERNOS Y MEDIO PUPILOS DE 
San Francisco de Borja, agregado al instituto uo San 
Isidro, calle de Regueros, núm. 9 , BAJO L.A DI­
RECCION DE DO.N RAMON ESCUDERO, PRES­
BITERO.

El pensamiento que ha presidido á la fundación de 
este Colegio se revela en las siguientes palabras; reli­
giosidad p ro fu n d a , ciencia sólida y  completo des­
arrollo de las fue: zas físicas de los alumnos.

Para la consecución de los dos primeros objetos 
cuenta con maestros de conocida virtud y saber, y 
para el tercero ha establecido el paseo diario.

La instruécioD primaria comprende la parle ele­
mental y superior, al frente de la cual se halla un 
digno profesor normal, que ha dado pruebas muy d a -  
claras de su moralidad é idoneidad, asi en el ejercicio 
de su profesión como en sus escritos.

El director de este colegio lleva treinta años de en­
señanza pública y doméstica en América y España. 
De su moralidad y demás cualidades darán razón los 
numerosos discípulos que en Madrid residen, entre los 
que se hallan los señores condes de Toreno, Guaqui, 
y el marqués de las Palmas.

El edificio hace dos años quese concluyó, y uno que 
se habita, y se ha construido expresamente para casa 
de educación, por lo que tiene salas claras, grandes y 
ventiladas. Consta do piso bajo, principal, segundo y 
sotabanco. Las clases, situadas en el piso bajo, están 
loda.s entarimadas y con chimeneas. Éi piso segundo, 
donde están ios 40 dofiuitoiios, también e.stá entari­
mado.

Se halla ademas en la parte más sana de Madrid, y 
cerca de los mejores paseos.

Elqiiequiera enterarse por sí mismo de lodo lo di­
cho, puede, si gusta, pasar á verle á iaalquier hora 
del día, pues el director le enseñará y dará cuantos 
prospectos y reglamentos se le pidan.

U  matricula se abre el 1.® de Setiembre.
(Núm. 3 5 5 .-0 9 .)

COLEGIO DE S N BUENAVENTURA ,
establecido eu la cíudatí de M edina de Bioseco.
Sb llalla abierta la matricula para los estudios do 

segunda enseñanza desde el I “ Jel corriente basta el 
15 dei mismo. La pensión do Ins alumnos internos os 
de 7 rs . diarios.

Los reglamentos se facilitan en el colegio de San 
Ignacio de Loyola, calle de Leganitos, 4.

(Núm. 3 5 8 .-2  V.)

COLEGIO DE SAN JUAN BAUTISTA 
de primera y segunda enseñanza, preparaiorio para 
todas las carreras, calle de Capellanes, núm. 5.

Se admiten externos, internos y medio pupilos.
(Núm. 359.—4 v.)

GUIA DE JEFES DE FAMILIA.
Cuarta edición. Contiene cuantas noticias necesi­

tan para dirigir bien á sus liijos acerca de unas se­
senta carreras que hay en España, y lleva dos apén­

dices con todas las variaciones recientes. Se remite 
por correes certificada á quien envie al autor D. Gre­
gorio Torrecilla, 14 sellos de cuatro cuartos á su aca­
demia preparatoria para todas las carreras especia­
les, calle de Toledo, núm. 40. El regiamenlo dé la  
academia se remite gratis á quien io pida.

(Núm. 360.— 1—G.)

COLEGIO
de Sianto X om áa  de A q u lu o ,

incorporado á la Universidad y dirigido por D. F ran­
cisco de Asis Aguilar, Presbítero, regente en mate­

máticas y licenciado en ciencias naturales.
En este Colegio, que ocupa ia magnífica casa cono­

cida por el nombre de Palacio de Béigida, Puerta Cer­
rada, núm. 5, se enseña; 1.* Instrucción primaria 
elemental y superior; 2,* Segunda enseñauza; 3,® Va­
rias asignaturas de adorno; 4.® L is asignaturas nece­
sarias para entran en todas las carreras especiales, en 
la academia dirigida por el ingeniero civil D. Benito 
Rique.

Profesores del Colegio.
El director.
D. J. Manuel Orti y Lara, catedrático del Instituto 

del Noviciado.
D. Juan de Dios do ¡a Rada y Delgado, catedrático 

de diplomática,
D. Hemeterio Suaña, catedrático del Instituto del 

Noviciado.
D. Mariano Borrel, catedrático del Real Instituto 

industrial.
D. Ramón Molina, Presbítero, licenciado en filoso­

fía y letras.
D. Sebastian Gelarabi, Presbítero, Bachiller en filo­

sofía y letras.
D. Isidro Gastéis, Presbítero, bachiller en teología,
D. Pedro Arboi, bachiller en ciencias.
D. Clemente Cornelias, autor de una gramática 

francesa y otra inglesa.
D. Diego Vidal, raaestio de instrucción primaria 

elemental y superior.

I ECGIONES SOBRE EL SISTEMA DE FILOSOFIA 
jpanteisla del aleman K rause, pronunciadas en La 

Armonia  (sociedad iiterario-católica), por D. Juan 
M.inuel Orti y Lara, catedrático de íilosolia en uno de 
los mstilutos de esta córte.

Publicada ya la tercera y última entrega de esta 
obra, se expende, encuadernada en rústica en la im­
prenta de Tejado, y en las librerías de Olamendi. Du- 
rán, Bailly-Bailliere, Aguado, Lizcano y D. Leocadio 
López,

i>6 precio es 14 rs . en Madrid y 16 en pri^incias.
Los pedidos de provincias se dirigirán al editor se­

ñor Tejado, acompañando su importe.

EL PODER TEMPORAL DE LOS PAPAS 
justificado por la historia.

E stu d io  so b re  el o rig en , ejercicio  é in fiuencia  d e  la 
soberan ía  pontifical.

Por el Emmo. señor Cardenal Mathien, Arzobispo 
de Besanzon , y traducido por D. Cipriano Sevillano, 
Presbítero, predicador de S. M.

Vcuilese el primer tomo á 15 rs., en las librerías, de 
Aguado, plazuela de Pontejos; Olamendi, calle de la 
Paz; Hurtado, calle de Carretas, y D. Leocadio López, 
calle del Cármen.

T O A  DE JOVELLANOS,
POR

D. Cándido IVooedal.
Hállase de venta eu la redacción de E l P e n sa m ie n ­

t o  E spa ñ o l , y en la librería de Duran, á  10 rs. en 
Madrid y 12 en provincias.

El producto íntegro se destinad los pobres de To­
ledo, socorridos por las confereneias de Son Vicente 
de Paul de aqueUa ciudad. (U)

CONFERENCIAS
p ro n u n cia d a s e n  l a  c a t e d r a l  d e  p a r ís  

por el P. F élix, de la Compañía de Jesús, y  iraáu- 
Ci( as p e r  E l  F en sa m ie iito  E sp ah oz.

Eu la aUraiaistracion de este periódico s hallan d« 
venta las Conferencian de los años 1  S C S I, 
H S « a  y 1 S B & .

Cuestan 41 reales eu Madrid y reales es 
provincias ias correspondientes á cada uno de los añoi 
anteriores.

LIB R O S.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocien del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archícofradia deesteSaotisimo é inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel Orti y la ra , profesor de í’iloso 
lia y abogade.—Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de Maria, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le dirijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMINAS, 25 
reales en Madrid y 29 en provincia», iranco de 

porte.

OBRAS COMPLETAS DE DON JUAN DONOSO 
Cortés, marques de Valdegamas, ordenadas en 

cinco lomos y precedidas de una extensa Noticia Bio­
gráfica y retrato del autor. Eu rústica 130 rs. en Ma­
drid, y 155 en provincias: sin el retrato, 125 rs. en 
Madrid, y 150 en provincias, franco deporte.

EXPUCACION METÓDICA DE LOS SALMOS , PA - 
ra enseñanza de la vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del mundo, escrita eu italiano y distribuida 
en lecciones, por el P . Fernando Zucconi, de laCom- 
>añía de Jesús.—Dos tomos en 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña á elevarse 
d Dios, á conocer á Dios, á liablar con Dios y á unir­
se el alma con Dios. Toda su doctrina se funda eu la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la más sublime, sólida y elocuente.

Hi s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s ió n  d e
Mr. Ratisbonne.—Tercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en provincias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de Bussieres, !a 

del mismo Sr. Ratisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su taiirisrao, notas interesantes, y noticias 
de la nueva óruen de las «Hijas de Nuestra Señora de 
Sion,') fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdotes Alfonso Maria Ratis- 
Donne y Teodoro Ratisbonne, ámbos convertidos del 
judaismos.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y
prerogalivas de la Madre del divino Salvador.—Su 

precio 4 rs. en Madrid y 5 en provincias, franco de 
porte.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D. Leoiadio López, y La Pu­
blicidad, y en la imprenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos de provincias pueden d irijir- 
se é cualquiera Je  estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte quo por cada pedido de 
diez ejemplares se dará uno gratis, dirijiendo el pedi­
do acompañado de su importe, é la imprenta de Te­
jado. ^G)

I M A f ^

Editor responsable, D on Manuel  de  T o u a s . 

Impreota de Tejado, Silva, núm. 49, cuarto baje,

Ayuntamiento de Madrid




